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DRAMH   HISTÓRICO 


1    Cuatro    clCÍOS      y     en     VZVSO     (dos     escenas     en     prosa 


POR 


José  Ü7.a  Gutiérrez  Palacio 


OVIEDO  ■ 

Establecimiento  tipográfico  de  Uria  Hermanos 

Calle  de  San  Juan,  núm.  R 

1914 


EL  ANILLO  PE  ISABEL 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  na- 
die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  ni  en  los  paises  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria.    . 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduc- 
ción . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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DRAMA  HISTÓRICO 


Cn     CUatrO     actos     y      en     Verso     (dos    escenas    en    prosa) 


POR 


José  TRa  Gutiérrez  Palacio 


OVIEDO 

Establecimiento  tipográfico  de  TJria  Hermanos 
Calle  de  San  Juan,  mlm.  8 

1914 


Personajes 


lia  Reina  María  Es  tu  ardo. 

El  Conde  de  Murray. 

El  Conde  de  Bothwell. 

El  Conde  de  Morlón. 

El  Capitán  Enrique  Hamillon. 

Aurora,  doncella  de  la  Reina. 

El  Embajador  Da  Croe 

Paulet. 

Phelipps. 

Un  Ayudante  de  Campo. 

Cuatro  labriegos. 

Un  Lord. 

Dos  caballeros. 

Pajes,  jueces,  alabarderos,  soldado.' 


alguaciles. 


La  escena  en  Escocia  y  en  Inglaterra,  en  el  último  tercio  del  siglo  XV  \ 


ACTO   PRIMERO 


Salón  en  el  castillo  de  Holyrood,  residencia  de  los  revés  de  Escocia, 
con  una  puerta  al  fondo,  otra  a  la  derecha,  ventana  o  balcón  al 
fondo,  una  puerta  secreta  a  la  izquierda  que  se  abrirá  a  su  tiempo. 

ESCENA  I 

MÜRRAY  y  BOTHWELL 

BOTHWELL     Hoy  mismo  tiene  que  ser: 
más  no  se  puede  esperar; 
ni  se  puede  dilatar, 
ni  es  dado  retroceder. 
Que  si  apartar  conseguimos 
a  los  monarcas,  ¡pardiez, 
si  se  juntan  otra  vez 
no  hay  duda  que  nos  lucimos! 
Debido  a  la  enfermedad 
del  Rey,  la  Reina  cejó 
en  su  enojo.  Ayer  volvió 
a  visitarle.  Es  verdad 
que  estuve  presente  yo, 
y  aunque  largo  rato  hablaron, 
nada  de  nuevo  trataron; 
pero  la  Reina  quedó 
en  volver,  y  de  este  modo 
las  visitas  repitiendo, 
se  irán  al  cabo  entendiendo 
ios  dos,  y  lo  sabrán  todo. 
Que  si  le  hicimos  creer 
al  Rey  que  Riccio  era  amante 
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MURtt^Y 


BOTHWELL 
MURRAY 


BOTHWELL 
MURRAY 

BOTHWELL 
MURRAY 


de  la  Reina,  en  un  instante 

puede  muy  bien  suceder 

que  se  lo  cuente  a  su  esposa; 

y  así  patente  el  engaño 

resultará  en  nuestro  daño. 

La  muerte  de  Riccio  es  cosa 

que  aun  la  Reina  no  ha  entendido: 

si  por  nuestra  mala  estrella 

llegase  a  averiguar  ella 

que  habíamos  inducido 

nosotros  al  Rey,  de  suerte 

que  decidido  apoyara 

que  a  Riccio  se  le  matara, 

pagaríamos  tal  muerte 

con  nuestra  vida  o  destierro. 

Por  otra  parte  es  sabido 

que  el  Capitán  ha  entendido 

algo  de  eso,  y  será  un  yerro 

perder  tan  sólo  un  instante. 

Pero  ya  temer  no  es  caso, 

pues  está  la  noche  a  un  paso 

y  va  el  proyecto  adelante. 

La  gente  está  prevenida; 

los  que  han  de  matar  dispuestos. 

Ocuparán  ya  sus  puestos 

de  la  tarde  a  la  caída. 

Será  la  seña  inmediata 

las  campanas  a  rebato. 

Si  chilla  algún  mentecato 

o  resiste  se  le  mata. 

Está  bien. 

Pues  yo  me  voy 
a  acabar  de  disponer 
detalles  que  hay  que  prever. 
Conde,  triunfaremos  hoy. 
Bothwell,  aun  puede  mi  hermana 
triunfar  sí  nos  descuidamos. 
Difícil  será. 

¡O  triunfamos, 
o  nos  ahorcan  mañana!    (Yusc  por  el  fondo.) 
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ESCENA   II 


BOTHWELL 


BOTHWELL     ¡Por  cuan  distinto  camino 

en  esta  empresa  marchamos! 
Nuestros  esfuerzos  aunamos; 
mas  con  contrario  destino. 
A  él  le  mueve  de  reinar 
la  poderosa  ambición: 
a  mí  tremenda  pasión 
que  no  puedo  dominar. 

ESCENA  III 
BOTHTUELL  y  AURORA 


BOTHWELL     Que  a  su  servicio  os  tomara 
la  Reina  fué  gran  fortuna, 
Aurora.  Cual  vos  ninguna 
tan  bella  en  Escocia  hallara 
ni  en  todo  el  mundo  en  verdad. 
Hasta  el  nombre  que  os  han  dado 
os  le  dieron  adecuado 
a  vuestra  grande  beldad: 
que  si  la  aurora  que  dora 
con  su  luz  el  firmamento, 
llena  al  mundo  de  contento 
y  es  del  dia  precursora; 
vos  con  vuestra  gran  belleza 
alegráis  los  corazones 
y  alejáis  de  estas  mansiones 
la  noche  de  la  tristeza. 

AURORA  Falta  hiciera  aquí  una  aurora 

que  la  tristeza  lanzara 
de  esta  casa  donde  mora; 
mas  no  soy  quien  atesora 
cualidad  tan  bella  y  rara. 
Falta  hiciera  luz  divina, 
que  por  virtud  peregrina 
lance  esa  sombra  siniestra 
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que  lleva  siempre  en  la  diestra 

el  puñal  con  que  asesina. 
BüTHWELL     ¿Mas  ésa  sombra...? 
AURORA  No  sé 

ni  lo  que  es,  ni  lo  que  fué; 

pero  topó  un  Consejero 

con  ella,  y  agudo  acero 

le  dejó  muerto,  y  a  fe 

que  temo  no  sea  el  postrero. 
BOTHWELL     ¿Lo  decís  por  mí? 
AURORA  Por  vos. 

¿No  sois  Consejero? 
BOTHWELL  Cierto. 

AURORA  Pues  el  que  a  uno  dejó  muerto, 

bien  puede  dejar  a  dos. 

(Con  esto  le  desconcierto.) 
BOTHWELL     ¿Me  advertís...? 
AURORA  Yo  nada  advierto. 

BOTHWELL     ¿Sabéis  ..? 
AURORA  Que  ha  muerto  aquí  uno; 

y  puede  ser  oportuno 

advertirle  a  un  Consejero, 

que  donde  murió  el  primero 

morir  puede  él...  o  ninguno. 
BOTHWELL     Pero .. 
aurora  ¡Ja,  ja! 

BOTtrWELL  ¿Os  burláis? 

AURORA  Me  admiro  que  siendo  un  hombre 

vos,  de  tal  modo  os  asombre 

esa  sombra  y  la  temáis. 
BOTHWELL     ¿Temerla? 
AURORA  Eso  aparentáis. 

BOTHTFELL     Es  que  sois  tan  ingeniosa 

que  ya  me  traéis  en  jaque. 
AURORA  Veo  os  es  cosa  enojosa 

hablar  de  ese  personaje. 

BOTHWELL      ¿De...? 

AURORA  La  sombra  misteriosa. 

Hablaremos  de  otra  cosa. 

¿La  Reina  venís  a  ver? 
BOTHWELL      Sí. 
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AURORA 

No  es  buena  ocasión. 

BOTHWELL 

¿No 

¿Por  qué? 

AURORA 

Acaba  de  saber 

que  el  Monai  fa  déci 

en  esa  caoa  de  enfílenle 

instalarse,  y  hondamente 

la  noticia  impresionó 

a  la  Reina. 

BOTHWELL 

¿Y  ese  paso 

del  Rey  se  interpreta  acaso 

como  que  ya  se  arrepiente 

y  se  humilla? 

AURORA 

Ni  sé  nada, 

ni  nada  la  Reina  sabe. 

Cualquier  cosa  pensar  cabe, 

cualquiera  es  aventurada. 

BOTHWELL 

¿Y  vos  estáis  inclinada 

a  pensar...? 

AURORA 

Que  a  una  mujer 

le  es  imposible  acertar 

lo  que  un  hombre  piense  hacer. 

BOTHWELL 

¿Tan  malos  de  comprender 

son  los  hombres? 

AURORA    . 

A  juzgar 

por  algunos... 

BOTHWELL 

Que  por  mí 

lo  decís  parece... 

AURORA 

Yo, 

aunque  nunca  os  comprendí, 

no  digo  que  seáis  así... 

tampoco  afirmo  que  no. 

BOTHWELL 

Aurora,  imposible  es 

poder  contender  con  vos. 

Adiós,  bella  Aurora. 

AURORA 

Adiós. 

BOTHWELL 

Hasta  luego. 

AURORA 

Hasta  después. 

lü 
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ESCENA  IV 


AURORA 


Bueno  es  que  sepa  el  taimado 
que  hay,  aunque  por  bueno  pasa, 
quien  sospecha  en  esta  casa 
que  es  un  pillo  redomado. 

'ESCENA  V 

AURORA  v   la  REINA 


AURORA 


REINA 

AURORA 

REINA 


AURORA 
REINA 


Que  estáis  triste  parece 
y  amargada,  en  extremo. 
¿Teméis  algo,  señora? 

Nada  temo. 
¿Sucede  algo  tal  vez? 

Nada  acontece. 
Mas  no  extrañes  me  acose  la  tristeza. 
Des  que  a  Francia  he  dejado 
y  ciñe  la  corona  mi  cabeza, 
ni  paz  ni  dicha  alguna- he  disfrutado. 
Por  doquiera  traiciones; 
por  doquiera  peligros  ven  mis  ojos. 
Mentidas  ilusiones 
fueron  las  esperanzas  que  algún  dia 
abrigué  al  verme  reina;  ¡y  no  sabía 
que  me  esperaba  al  fin  senda  de  abrojos! 
¡Oh,  loco  el  que  ambiciona 
la  corona  de  Rey  para  su  frente...! 
fascina  sí  su  brillo  refulgente; 
mas  apenas  las  sienes  aprisiona 
ruda  opresión  se  siente; 
¡que  pesa  como  un  mundo  una  corona! 
Señora,  permitid  que  os  aconseje 
no  dejéis  que  el  dolor  asi  os  torture. 
¿Quieres  que  el  vaso  del  dolor  apure, 
que  calle  y  no  me  queje? 
Ha  pocos  meses  el  villano  acero 
muerto  dejó  a  mi  noble  Consejero, 
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AURORA 

REINA 

AURORA 


REINA 
AURORA 

REINA 


AURORA 
REINA 


AURORA 
REINA 


al  leal  David  Riccio. 

Y  al  tiempo  que  el  puñal  cruel  rompía 

su  pecho  generoso, 

lauzada  al  viento  la  calumnia  impía, 

sus  negras  alas  por  doquier  batía. 

Por  adúltera  vil  (¡calle  mi  lengua!) 

me  hicieron  parecer  ante  mi  esposo; 

y  éste,  con  grave  mengua, 

creyó  la  infamia  contra  mí  inventada, 

y  tiene  en  otra  casa  su  morada, 

en  la  que  vive  ¡oh  cielos! 

dando  afrenta  a  mi  honor,  a  mi  amor  celos. 

¿Qué  ha  visto  en  mí  ese  ingrato, 

si  siempre  le  he  querido, 

si  él  sabe  que  he  vivido 

con  honesto  recato? 

¿Quién  pudo  así  inducirle  a  que  he  tenido 

con  Riccio  infame  trato? 

Mas  él  no  armó  del  asesino  el  brazo. 

No  lo  sé. 

El  Capitán  os  asegura 
que  el  Rey  vuestro  marido 
ajeno  fué  a  esa  muerte, 
y  por  su  honor  lo  jura. 
El  Capitán... 

Señora, 
el  Capitán  es  fiel. 

¿Y  quién  ahora 
de  Enrique  Hamilton  ha  insinuado  dudas? 
Yo  en  él  fio  de  suerte 
que  jamás  le  creí  capaz  de  dolo; 
mas  en  el  Rey  de  tal  manera  adora 
que  ya  basta  esto  solo 
para  que  al  Rey  culpable  él  no  le  crea, 
aunque  en  verdad  lo  sea. 
¿En  verdad?  ¿Lo  creéis? 

Lo  creo,  Aurora; 
pues  Bothwell  y  mi  hermano  me  lo  han  dicho; 
y  en  asunto  tan  grave 
no  han  ellos  de  afirmarlo  por  capricho. 
Por  un  capricho  no:  ¡pero  quién  sabe...! 
¡Aurora! 
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AuRORA 
REINA  . 

AURORA 


REINA 


AURORA 


REINA 


AURORA 


¡Qué! 

¿Sospechas...  de  mi  hermano... 

0  de  Bothwell  tal  vez? 

Líbreme  el  cielo 
de  abrigar  pensamiento  tan  villano. 
Sólo  quise  decir  que  bien  pudieran 
estar  en  un  error,  que  al  fin  son  hombres, 
pero  no  que  engañaran  ni  mintieran. 
Pues  están  en  lo  cierto,  y  no  te  asombres: 
tales  datos  y  pruebas  adujeron 
que  aunque  a  creerlo  yo  me  resistía,     ' 
al  fin  me  convencieron. 
(Pues  esto  aumenta  la  sospecha  mía.) 
Yo,  señora,  creía 
que  pues  al  Capitán -oídos  dabais, 
y  él  afirma  que  el  Rey  es  inocente, 
que  ya  a  creerle  al  fin  os  inclinabais. 
Aurora,  es  que  quisiera 
que  inocente  el  Rey  fuera, 
y  que  lo  sea  tanto  lo  deseo 
que  escucho  al  Capitán;  mas  no  le  creo. 

¡Ah!  ya  está  aquí  el  Capitán.  (Mirando  hacia  la  puer- 

1  .'    ■  ta  del  fondo.) 

Déjame  sola. 

Hasta  luego. 


ESCENA  VI 

La  REINA  y  el  CAPITÁN   que  entrará  por  el  fondo 


REINA 

Capitán,  ¿traéis  noticias? 

CAPITÁN 

Las  traigo. 

REINA 

Decidlas  presto. 

CAPITÁN 

Señora,  más  bien  quisiera 

callarlas. 

REINA 

¿Pues...? 

CAPITÁN 

Porque  temo 

que  ha  de  seros  el  oirías 

motivo  de  sentimiento. 

REINA 

Capitán,  tan  hecha  estoy 

a  los  sucesos  adversos, 
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que  cuando  algo  venturoso 
me  refieren  no  lo  creo. 
Y  por  mucho  que  me  digan, 
yo  no  sé  que  es  lo  que  espero, 
que  si  desgracias  me  cuentan, 
mayores  son  las  que  temo. 
Mas  aunque  los  dias  paso 
entre  temores  viviendo, 
jamás  olvido  que  soy 
reina,  y  por  lo  tanto  tengo 
obligación  de  saber 
lo  que  sucede  en  mi  reino, 
y  de  poner  a  los  males, 
siempre  que  pueda,  remedio. 
Hablad  pues  con  claridad: 
no  ocultéis  nada 

CAPITÁN  Obedezco. 

Mas  con  claridad,  señora, 
a  decir  nada  no  acierto; 
porque  sombras  sólo  he  visto, 
sólo  he  encontrado  misterios, 
rumores  sólo  he  escuchado; 
mas  vi  y  escuché  y  encuentro 
que  algo  siniestro  se  trama, 
y  que  de  uno  a  otro  momento 
se  avecinan  en  Escocia 
contra  vos  graves  sucesos. 
No  me  extraña.  Mas  decidme, 
¿qué  base,  qué  fundamento 
tienen  tan  negros  augurios? 
Señora,  por  todo  el  Reino 
circula  de  boca  en  boca, 
llevada  de  pueblo  en  pueblo, 
una  calumnia  grosera, 
una  invención  del  averno, 
que  no  digo,  porque  sólo 
de  decirla  me  avergüenzo. 

rkina   '  Pues  decidla,  Capitán, 

sin  ambages  ni  rodeos. 

CAPITÁN         Señora... 

REINA  Hablad. 

capitán  No  quisiera. 


RKINA 


CAPITÁN 
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REINA 


CAPITÁN 


REINA 
CAPITÁN 


REINA 


CAPITÁN 

REINA 

CAPITÁN 

REINA 

CAPITÁN 

REINA 


CAPITÁN 


Hablad  claro.  Yo  os  lo  ordeno. 
Si  hablar  claro  no  sabéis, 
que  nada  digáis  prefiero. 
Pues  hablaré,  y  perdonadme 
si  os  causo  gran  sentimiento. 
La  vil  calumnia  inventada 
es  que  en  inicuo  adulterio 
vivía  ha  poco  una  Reina 
con  su  ilustre  Consejero; 
que  el  Rey  lo  llegó  a  saber, 
y  exasperado  de  celos 
mandó  dar  muerte  al  amante 
de  su  mujer,  y  éste  muerto 
quedó  en  el  Real  Palacio 
con  un  puñal  en  el  pecho. 
Y  aunque  es  la  inocente  Reina 
de  virtudes  un  modelo... 
Dejad  lisonjas  a  un  lado. 
Tomó  la  calumnia  cuerpo; 
porque  hay  ambiciosos  muchos 
que  le  dan  vida  y  alientos; 
porque  esa  calumnia  es  sólo 
infame  y  vil  instrumento 
con  que  en  secreto  se  sirven 
conspiradores  siniestros 
para  alzar  contra  la  Reina 
amotinados  los  pueblos. 
Bien.  Decidme,  Capitán, 
¿vos  estáis  seguro,  cierto, 
de  que  es  la  Reina  inocente 
de  ese  crimen  de  adulterio 
de  que  la  acusan? 

(Interrumpiendo.)  ¡Si!  ¡Si! 

¿Tenéis  duda  alguna  de  ello? 
(Interrumpiendo.)       ¡No!  ¡No! 

¿Lo  juráis? 

Lo  juro. 
(Con  indignación)  Pues  idos  de  aquí  al  momento. 
Idos  de  aquí,  Capitán, 
que  no  quiero  ya  más  veros. 
Señora,  no  se  me  alcanza 
el  porqué...  mas  obedezco...  (Huce  ademán  de  salir) 
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REINA  ¿El  por  qué  me  preguntáis? 

CAPITÁN         Señora,  yo  no  comprendo... 
reina  ¡Que  me  calumnian  decís, 

que  inocente  soy  sabéis, 

y  espada  al  cinto  traéis, 

y  al  que  calumnia  no  herís? 

A  decírmelo  venís, 

¡que  es  el  contarlo  insultar! 

¿y  os  tengo  yo  de  escuchar, 

siendo  aunque  Reina  mujer, 

y  siendo  vos  militar 

que  no  supo  castigar 

a  quien  me  ha  osado  ofender? 
CAPITÁN  ("Desenvainando  la  espada  y  mostrándosela.) 

Señora,  mirad  mi  espada: 

os  la  muestro  ensangrentada 

con  la  sangre  de  un  villano 

a  quien  arrancó  mi  mano 

la  vida  de  una  estocada. 

El  que  os  había  ofendido 

quedó  en  la  calle  tendido: 

la  gente  se  amotinó; 

mas  la  tuve  a  raya  yo 

aunque  también  quedé  herido.  (Señalando  la  ma- 
no herida.) 
reina  Dispensadme,  Capitán, 

si  un  punto  de  vos  dudé. 
CAPITÁN  Señora,  siempre  miré 

vuestra  causa  con  afán. 

Siempre  con  ansia,  con  fe 

por  mí  será  defendida: 

si  no  he  dado  aún  mi  vida, 

señora,  en  vuestra  defensa, 

es  porque  en  la  niebla  densa 

conspira  esa  fementida 

gente  vil,  calumniadora. 

¡Oh  si  alguno  cara  a  cara 

a  vuestro  honor  injuriara, 

aunque  hermano  mió  fuera 

o  mi  -padre,  le  matara 

o  yo  en  la  lucha  muriera! 

Mas  ahora  solamente 
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me  toca  seguir  el  rastro 

a  esa  rebelión  latente; 

y  noche  y  dia  me  arrastro 

como  un  perro  entre  la  gente. 

Y  aquí  en  Palacio  en  acecho 

me  tienen  hora  tras  hora. 

REINA 

¡En  mi  Palacio? 

CAPITÁN 

Sospecho 

que  aquí  conspiran,  señora. 

REINA 

¿Quienes  conspiran? 

CAPITÁN 

Sorpresa 

os  causará  lo  que  os  diga. 

ESCENA  VII 

La  REINA,  el  CAPITÁN  y  MURRAY 


MURRAY  Hoy  ha  llegado  tu  amiga. 

reina  ¿Qué  amiga? 

MURRAY  La  Archiduquesa. 

REINA  ¿Viene  de  Francia? 

MURRAY  -  De  Francia: 

supongo  que  de  París. 
reina  ¡De  mi  patria,  gran  país, 

donde  he  pasado  mi  infancia! 
MURRAY  Mañana  a  la  recepción 

ella  y  su  hija  vendrán. 
REINA  Podéis  seguir,  Capitán; 

perdonad  la  interrupción. 

CAPITÁN  ¡Señora...!     (Lleno  de  perplejidad.; 

reina  Con  libertad 

lo  debéis  todo  decir. 
Mi  hermano  lo  puede  oir. 

CAPITÁN  Pero...     (Aturdido  .ya.) 

reina  Capitán,  h  tblad. 

(Et  Capitán  guarda  un  momento  eilencio.) 
CAPITÁN         Señora... 
REINA  (Como  comprendiendo  la  situación  del  Capitán.) 

Volved  después.    Vase  el  Capitán,) 
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ESCENA  VIII 


La  REINA  y  MURRAY 


Dime,  ¿qué  misterio  es  ese? 
¡Misterio...! 

Mal  que  te  pese, 
misterio  sin  duda  es.- 
Para  ti,  hermano,  ya  sabes 
que  no  hay  misterios  en  mí: 
siempre  he  confiado  en  ti; 
de  mi  corazón  las  llaves 
tienes  en  toda  ocasión; 
consulto  todo  contigo, 
y  habla  en  todo  cuanto  digo 
sin  doblez  el  corazón. 
Si  él  calló  supongo  que 
confianza  no  tendría, 
y  por  eso  callaría; 
pero  yo  hablar  le  mandé. 
Lo  que  él  me  dijo  sabrás, 
pues  a  contártelo  voy; 
y  si  hoy  mismo  vuelve,  hoy 
te  contaré  lo  demás. 
Gracias,  hermanafya  sé 
que  confías  mucho  en  mí, 
y  bien  haces. 

Sé  que  sí. 
Tengo  en  tus  consejos  fe: 
a  ellos  siempre  me  someto. 
Gracias.  Pues  a  ver  que  dijo 
ese  hombre,  aunque  yo  colijo 
que  te  engaña:  es  mal  sujeto. 
¿Malo? 

Cuenta  eso  primero, 
y  ya  te  diré  después 
lo  que  ese  capitán  es. 
Pues  en  dos  palabras  quiero 
decírtelo:  el  Capitán 
afirma  que  contra  mí 
con  dolo  infernal  aquí, 
en  mi  misma  casa,  están 
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conspirando,  y  aterrada 

la  noticia  me  dejó. 

MURRAY 

¿Y  dio  nombres?  (Sobresanado) 

REINA 

No  los  dio. 

MURRAY 

¿Indicó...? 

REINA 

No  indicó  nada 

en  concreto;  pues  al  punto 

en  que  nombres  iba  a  dar 

entraste  tú. 

MURRAY 

(Acerté  a  entrar) 

?Mas  tú  le   crees?  (Repuesto  del  sobresalto). 

REIKA 

Barrunto 

que  algo  cierto  debe  haber; 

si  bien  aún  no  he  podido 

formar  juicio. 

MURRAY 

(¡Estoy  perdido!) 

Todo  es  falso  a  mi  entender. 

REINA 

Cuando  él  vuelva  ya  sabrás 

más  datos,  y  en  tanto  espera 

a  juzgar. 

MURRAY 

(Yo  haré  que  muera. 

No  volverá  aquí  jamás.) 

Para  juzgar  sobra  hermana 

lo  que  has  dicho  y  lo  que  sé 

de  ese  capitán,  que  a  fe 

que  es  de  condición  villana. 

Por  datos  que  últimamente 

Bothwell  recogió,  es  sabido 

que  es  un  hombre  fementido, 

nn  canalla,  un  delincuente. 

REINA 

¿Bothwell  lo  asegura? 

REINA 


¿De  Bothwell  dudas? 


Sí. 
Por  fiel 


le  tengo:  confío  en  él. 

MURRAY 

Bien  haces. 

REINA 

Después  de  tí 

es  en  Palacio  el  primero. 

Probada  es  su  lealtad; 

es  un  sabio;  es  en  verdad 

excelente  Consejero. 

MURRAY 

Pues  bien,  Bothwell  algo  sabe 
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del  Capitán  que  aun  no  dijo, 
y  ha  poco  aprendió,  y  de  fijo 
que  ha  de  ser  cosa  muy  grave. 
Pues  al  salir  de  Palacio 
me  dijo  al  oir  el  nombre 
del  Capitán:  de  ese  hombre 
tenemos  que  hablar  despacio. 
¿Y  hablasteis? 

Aún  espacio 
ni  ocasión  hubo  para  ello. 
Mas  pronto  lo  he  de  saber. 
Hasta  luego.  (Hay  que  coger 
la  ocasión  por  un  cabello.)  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX 

La  REINA 

¡Que  es  el  capitán  Enrique 

un  malvado  y  que  me  engaña...! 

¡en  verdad  que  es  cosa  extraña 

y  no  hay  razón  que  lo  explique! 

Hombre  que  leal  parece... 

¿pudiera  ser  tan  villano? 

Me  lo  asegura  mi  hermano; 

y  mi  hermano  me  merece 

confianza.  (Pequeña  pausa)  ¡Quién  sabrá 

de  ese  hombre...!  Entre  mi  gente... 

(Llegándose  a  la  puerta  de  la    derecha  y.  llamando.,) 

¡Aurora! 

(Volviendo  al  centro  del  escenario .)  Completamente 

desengañarme  podrá. 

ESCENA  X 


La   REINA  y  AURORA 

Señora,  ¿qué  mandáis? 

Tú  que  eres  lista  y  discreta, 
y  del  corazón  humano 


Oye: 
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las  intenciones  penetras, 

y  a  Enrique  Hamilton  conoces 

desde  ya  remota  fecha 

y  no  poco  le  has  tratado 

dime,  ¿qué  opinas,  qué  piensas, 

qué  concepto  tienes  de  él? 
AURORA         Aunque  es  difícil  empresa 

conocer  bien  a  los  hombres; 

pues  tras  buenas  apariencias 

la  traición  muchos  ocultan, 

hay  algunos  que  se  muestran 

tan  sinceramente  nobles, 

leales  con  tal  franqueza, 

que  siempre  en  ellos  están 

en  armonía  perfecta 

los  dichos  con  las  acciones, 

el  corazón  con  la  lengua. 

De  éstos  es  el  Capitán; 

y  en  lealtad  y  nobleza 

no  le  aventaja  ninguno: 

pocos  a  igualarle  llegan. 
REINA  De  modo  que  en  lo  que  él  diga... 

AURORA  Si  no  se  equivoca  o  yerra 

no  habrá  falsedad  ninguna. 
REINA  Bien.  (¡Que  le  ama  es  cosa  cierta!)  (Vase.) 

ESCENA  XI 


AURORA  y  luego  el  CAPITÁN 


AURORA 

CAPITÁN 
AURORA 

CAPITÁN 


AURORA 


¡No  se  qué  dudas  podrá 
tener  de  Enrique  la  Reina? 
¡Aurora! 

¡Enrique!  ¿Venís 
acaso  a  ver...? 

La  belleza 
más  grande  que  encierra  Escocia, 
¡qué  digo!  toda  la  tierra. 
La  Reina  venís  a  ver; 
nadie  más  hermosa  que  ella; 
pues  tiene  María  Estuardo 
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fama  en  el  mundo  de  bella. 

PITAN 

Vengo  a  ver  otra  hermosura 

que  en  mis  pensamientos  reina; 

aunque  a  la  Reina  también 

verla  preciso.  ¿Con  ella 

! 

estará  su  hermano  acaso? 

RORA 

Reparo  que  os  interesa 

mucho  el  Conde. 

PITAN 

Vos  me  hicisteis 

concebir  en  él  sospechas; 

y  ahora  que  ya  lasten?o, 

os  ruego  que  estéis  alerta, 

que  vuestros  ojos  y  oidos 

sean  siempre  centinelas 

que  avizoren  y  que  escuchen 

con  sigilo  cuanto  puedan. 

RORA 

¿Pero  sabéis...? 

PITAN 

Casi  nada. 

RORA 

¿No  tenéis  noticias  nuevas? 

PITAN 

Ninguna. 

¿Y  vos...? 

RORA 

Yo  tampoco. 

pTÁN 

Pues  es  preciso  tenerlas. 

RORA 

Difícil  es,  porque  el  Conde 

y  Bothwell  de  mí  recelan. 

PITAN 

De  mí  también. 

RORA 

¡Capitán, 

yo  os  encargo  gran  prudencia! 

>ITÁN 

¿Teméis  por  mi? 

*ORA 

Sí,  por  vos. 

¿Creéis  que  no  me  interesa 

vuestra  vida? 

>ITÁN 

No  lo  dudo: 

como  la  de  otro  cualquiera. 

*ORA 

¿Y  nada  más? 

>ITAN 

Nada  más. 

tORA 

No  os  burléis. 

>ITÁN 

¿Es  burla  esta? 

IORA 

Parece  que  lo  es. 

'ITAN 

Aurora, 

qué  más  para  mí  quisiera 

que  ese  interés  por  mi  vida 
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AURORA 

CAPITÁN 

AURORA 
CAPITÁN 

AURORA 


fuese  grande,  fuese  apenas 
una  sombra,  una  figura 
del  que  por  vos  en  mí  reina! 
Mas  el  mió  amor  se  llama; 
y  es  llama,  es  hoguera  inmensa 
en  que  se  abrasa  mi  vida, 
en  que  mi  pecho  se  quema. 
Por  verme  de  vos  amado 
¡oh,  yo  no  sé  lo  que  hiciera! 
pero  cuanto  hacer  yo  puedo 
es  poco  aunque  mucho  pueda: 
porque  es  tal  vuestra  hermosura, 
que  cautivado  por  ella, 
si  fuese  rey  lucharía 
con  los  reyes  de  la  tierra 
para  hacer  de  todo  el  mundo 
las  reinas  esclavas  vuestras; 
para  que  del  orbe  entero 
los  trofeos  y  banderas 
como  a  reina  de  hermosura 
a  vuestros  píes  se  rindieran. 

Y  las  más  preciadas  flores, 
y  las  más  hermosas  perlas, 
las  alhajas  más  valiosas, 

lo  mejoi  que  el  mundo  encierra 

serviría  para  adorno 

de  vuestra  gentil  belleza. 

Y  alhajas,  perlas  y  flores, 
si  orgullo  sentir  pudieran, 
lo  tendrían  grande  al  verse 
en  tanta  hermosura  puestas. 
Mas  ¡ay!  que  aunque  mis  afanes 
son  inmensos... 

Ahí  llegan 
Murray  y  Bothwell. 

Sí,  cierto. 
No  conviene  que  me  vean. 
Pues... 

¡Si  pudiese  ocultarme 
en  sitio  desde  el  que  oyera 
lo  que  hablasen...! 

Aquí  mismo, 
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CAPITÁN 

AURORA 
!  CAPITÁN 

tras  esa  cortina. 

Ea, 
pues  aquí. 

Yo  les  espero. 
(¡Cielos  que  ocasión  más  buena!)  (Se  oculta  tras  la 

cortina.) 

ESCENA  XII 

;     AURORA, 

MURRAY  y  BOTHWELL  que  entrarán  por  el  fondo 

JOTHWELL 
OJRORA 

¿La  Reina? 

A  su  habitación 
cuando  la  noche  se  acerca 
acostumbra  a  retirarse; 

1URRAY 

pero  si  es  caso  de  urgencia... 
Nada  de  eso;  mas  que  estamos 

JJRORA 

aquí  conviene  que  sepa. 
Se  lo  diré.  (A  lo  que  voy 
más  bien  es  a  entretenerla.)  (Mientras  se  va  por  la 

derecha.) 

ESCENA  XIII 

MURRAY  y  BOTHWELL 

¡OTHWELL     Ya  no  queda  otro  camino. 

lurray         Pues  por  ese  seguiremos. 

OTHT^ELL     Retroceder  no  podemos, 
que  nos  empuja  el  destino 
a  ello  de  fatal  manera. 
El  Rey  debe  sucumbir, 
y  también  debe  morir 
el  Capitán. 

íURRAY  Sí,  que  muera. 

Todo  preparado  está 
para  el  momento  oportuno. 
No  falta  detalle  alguno. 
La  muerte  del  Rey  será 
ruidosa.  La  población 
se  tiene  que  conmover; 
y  es  necesario  saber 
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BOTHWELL 
MURRAY 
BOTHWELL 
MURRAY 


BOTHWELL 
MURRAY 

BOTHWELL 
MURRAY 


BOTHWELL 

MURRAY 

BOTHWELL 

MURRAY 

BOTHWELL 

MURRAY 

BOTHWELL 

MURRAY 


BOTHWELL 
MURRAY 


aprovecharla  ocasión. 
Aquí  vendrá  el  pueblo  inculto: 
entre  el  barullo  creciente 
se  introduce  nuestra  gente 
para  que  se  arme  tumulto 
e  impulse  al  pueblo  indignado 
a  clamar  contra  mi  hermana; 
y  si  hoy  triunfamos,  mañana 
cumpliremos  lo  tratado. 
Rey  de  Escocia  seréis  vos. 
Si  se  vence. 

Venceremos. 
Más  bien  diréis  que  seremos 
reyes  de  Escocia  los  dos. 
En  el  pliego  que  firmamos, 
recordad,  en  vuestra  casa, 
lleváis  ventaja  no  escasa. 
Verdad  es. 

Los  dos  jugamos 
por  igual  esta  partida. 
Casi  por  igual. 

(Mas  luego 
te  arrancaré  yo  ese  pliego, 
y  acaso  con  él  la  vida.) 
¿Conque  estáis...? 

Dispuesto  al  caso. 
¿Y  hasta  morir...? 

Por  supuesto. 
Pues  ya  sabéis  vuestro  puesto. 
Lo  sé.  Mas  temo  un  mal  paso. 
¿Cual? 

Que  al  Rey  enterar  pueda 
entretanto  el  Capitán. 
Inútil  es  vuestro  afán; 
porque  asegurado  queda 
el  Capitán  a  estas  horas. 
¿Y  qué  al  efecto  ordenasteis...? 
Lo  que  vos  me  aconsejasteis; 
que  en  medidas  previsoras 
no  me  quedo  atrás.  Mandé 
que  por  doquier  le  buscaran 
y  en  la  torre  le  encerraran. 
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BOTHWELL 
MURRAY 


BOTHWELL 


¿Le  habrán  hallado? 

No  sé. 
Pero  yo  he  distribuido 
la  gente  de  tal  manera 
que  escaparse  no  pudiera. 
Si  algo  sospechó  habrá  huido. 


ESCENA   XIV 


MURRAY,  BOTHWELL  y  el  CAPITÁN 


CAPITÁN 

BOTHTTELL 

MURRAY 


CAPITÁN 


M    y  B. 
CAPITÁN 


MURRAY 
CAPITÁN 


MURRAY 


(Saliendo  de  detrás  de  la  cortina.)    No  huyo,  no. 

(i El  Capitán!) 
Capitán,  ¿qué  hacéis  aquí? 
•  ¿Por  qué  os  ocultáis  así? 
¿Qué  buscabais? 

Vuestro  afán 
comprendo,  ilustres  Milores. 
Traidores  aquí  buscaba, 
traidores  aquí  acechaba, 
¡y  ya  veo  que  hay  traidores! 
¡Traidores? 

.  Sí,  vive  el  cielo: 
traidores  contra  una  hermana, 
contra  una  gran  soberana, 
que  es  de  reinas  un  modelo. 
Contra  Reina  que  jamás 
creerá  en  tal  vil  traición; 
porque  juzga  a  los  demás 
por  su  grande  corazón. 
¡Qué  ignominia!  ¡Y  quienes  son 
los  infames!  ¡Un  hermano 
que  aspira  a  ser  un  tirano...! 
¡Capitán! 

Y  un  Consejero 
pérfido,  falso  y  villano; 
que  ambos  con  plan  fementido 
la  calumniaron  primero, 
para  aislarla  del  marido 
y  matar  a  este  después. 
¡Capitán! 
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CAPITÁN  El  crimen  es 

más  grande  que  he  conocido. 
BOTHWELL     ¡Capitán,  silencio! 
CAPITÁN  ¡No! 

murray         ¡Callad! 

CAPITÁN  ¡Traidores,  no  quiero! 

MURRAY  Callaréis  por  fuerza.      (Llevando  la  mano  hacia  la 

espada.) 
-CAPITÁN  ¡Oh! 

¡Lleváis  la  mano  al  acero' 
¡Eso  es  lo  que  quiero  yo! 

¡Ea  los  dos!     (Desenvainan  las  espadas  el  Capitán  y 
Murray,  Bothwell  acaricia  la  suya.) 


ESCENA  XV 


Los  mismos  y  la  REINA  que  aparece  de  improviso 


REINA 

¡Qué  es  esto?  ¡Qué  sucede? 

¡Quién  así  ofender  puede 

la  majestad  real  en  esta  casa, 

con  armas  en  la  mano? 

¡Quién  a  teñir  en  sangre  se  propasa 

aquí  el  acero  insano? 

¡Quién  provocó  atrevido? 

MURRAY 

Ese  villano. 

CAPITÁN 

Yo  el  acero  saqué;  mas  no  hay  ofensa, 

pues  fué  en  vuestra  defensa, 

BOTHWELL 

Miente. 

MURRAY 

Miente  el  traidor. 

REINA 

Silencio,  hermano 

MURRAY 

Miente,  es  un  impostor. 

CAPITÁN 

Nunca  he  mentido. 

MURRAY 

Miente,  es  un  fementido. 

REINA 

Callad,  Conde. 

MURRAY 

No  callo. 

REINA 

(Con  imperiosa  majestad.) 

Conde,  sabed,  pues  tan  altivo  os  hallo, 
que  no  soy  vuestra  hermana: 
soy  vuestra  soberana. 
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¡De  rodillas,  vasallo! 

(El  Conde  hinca  la  rodilla.)    (Pausa.) 

Alzad. 

MURRAY 

(La  última  vez.) 

REINA. 

Y  vos,  Enrique, 

a  vuestra  casa  id. 

CAPITÁN 

Antes  quisiera.  . 

REINA 

Callad.  Nadie  replique 

a  mis  órdenes  hoy;  que  haré  severa 

que  las  acate  el  subdito  y  las  guarde. 

CAPITÁN 

Por  vuestro  bien,  señora, 

preciso  hablar  ahora.            * 

REINA 

Yo  os  llamaré  después. 

CAPITÁN 

Será  ya  tarde.  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA   XVI 
La  REINA,  MURRAY  y  ÍÍOTHWELL 


REINA 


MURRAY 
REINA 


MURRAY 


Vos,  Conde  de  Murray  id  a  esa  sala;  (indicándola 

puerta  de  la  derecha.) 
y  aguardad  a  que  os  llame. 
¡Me  igualáis  a  ese  infame? 
La  justicia  del  Rey  para  ser  buena, 
mientras  absuelve  al  reo  o  le  condena, 
al  grande  y  al  pequeño  los  iguala. 
(Muy  pronto  me  verás  a  ti  igualado.)  (Mientras  se 

marcha  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVII 


La  REINA  y  BOTHWELL 


REINA  Vos,  Bothwell,  que  tuvisteis  siempre  a  gala 

el  ser  de  la  verdad  límpido  espejo, 
y  me  habéis  dispensado, 
prudente  y  acertado, 
en  ocasiones  mil  vuestro  consejo, 
decidme  ¿qué  ha  pasado? 

BOTHWELL    A  la  alta  estimación  agradecido 

en  que  vos  me  tenéis,  y  satisfecho 
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REINA 
BOTHWELL 


REINA 
BOTHWELL 


REINA 
BOTHWELL 


de  tanto  honor  que  juzgo  inmerecido, 

diré  lo  que  ha  ocurrido, 

desnuda  la  verdad;  pues  aunque  fuera 

en  propio  daño  mió  la  dijera. 

Por  sospechas  vehementes 

que  yo  del  Capitán  tiempo  há  tenía, 

la  pista  le  seguía. 

Puse  tras  él  espías  diligentes, 

que  a  fuerza  de  escuchar  conversaciones 

y  hacer  indagaciones, 

recogieron  indicios  evidentes 

de  ser  fundada  la  sospecha  mia. 

Hoy  por  datos  recientes 

resulta  ya  a  mi  juicio  comprobado 

lo  mismo  que  se  había  sospechado. 

¿Y  esa  sospecha..  ? 

Era 
que  el  Capitán  astuto  y  codicioso, 
una  mina  buscó  en  un  rey  celoso, 
y  fué  ¡quien  lo  creyera! 
él  quien  os  difamó  ante  vuestro  esposo. 
¿Pero  es  posible...? 

En  alma  tan  villana 
eso  cabe  y  aun  más.  Esta  mañana 
un  hombre  a  verme  vino, 
y  con  él  tuve  larga  confidencia: 
y  lo  que  me  ha  contado  corrobora 
casi  hasta  la  evidencia 
que  fué  de  David  Riccio  el  asesino. 
¡El  Capitán? 

El  Capitán,  señora; 
que  aunque  él  no  fué  quien  con  la  daga  en  mano, 
casi  en  vuestra  presencia, 
arrebató  de  Riccio  la  existencia, 
fué  el  que  con  lengua  vil,  arte  traidora 
y  maléfico  influjo 
a  vuestro  esposo  indujo 
a  procurar  el  crimen  que  hoy  se  llora. 
Poco  hace;  un  cuarto  de  hora, 
subiendo  del  palacio  la  escalera 
dije  esto  a  vuestro  hermano. 
Se  irritó  de  manera, 
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REINA 


BOTHWELL 


que  aquí  encontrando  al  Capitán  ladino 

le  reprendió  severo. 

Brilló  en  las  manos  el  siniestro  acero; 

y  de  no  haber  llegado  vos  a  punto 

el  Capitán  sería  ya  difunto.    (Pequeña  pausa.) 

Ver  a  mi  hermano  quiero. 

Llamadle. 

Voy.     (Yase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVIII 


La  REINA 


¿Será  en  verdad,  Dios  mió 
traidor  el  Capitán?  Bothwell  no  miente: 
es  leal,  es  sincero; 
de  sus  palabras  fio; 

mas  pueden  engañarle  y  no  es  prudente 
creer  cosas  tan  graves  de  lijero. 

ESCENA   XIX 

La  REINA,  BOTHWELL  y  un  paje 


BOTHWELL 

Señora,  no  está  aquí  el  Conde. 

REINA 

¿Cómo? 

PAJE 

Apenas  aquí  entró 

.  por  la  otra  puerta  salió 

y  afuera  le  he  visto. 

REINA 

¿Dónde? 

PAJE 

Cruzar  la  calle,  pararse 

al  ver  un  grupo  de  gente; 

hablarles,  y  diligente 

«cambiar  de  rumbo  y  marcharse. 

BOTHWELL 

¡Tras  el  Capitán! 

REINA 

¡Sin  duda! 

Sí  le  halla  se  batirán... 

Prended  vos  al  Capitán: 

contra  ambos  la  fuerza  acuda. 

Y  pues  mi  hermano  faltó 

a  la  orden  que  le  di, 
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venga  también  preso  aquí. 

BOTHWELL      Señora...     (Con  fingimiento.) 

reina  Lo  ordeno  yo. 

BOTHTFELL     Está  bien. 

REINA  Id  presto,  listo; 

que  juegau  ambos  la  vida. 
BOTHWELL    Voy,  (a  jugar  la  partida 

más  falsa  que  el  mundo  ha  visto.)  (Marchándose 

ESCENA  XX 


La  REINA  y  luego  AURORA 


AURORA 


REINA 
AURORA 


REINA 
AURORA 


REINA 
AURORA 

REINA 


Siempre  así  en  dudas  fatales, 
viendo  doquiera  traiciones 
y  haciéndome  delaciones 
de  aquellos  que  más  leales 
parecen  ser.  ¡Oh,  y  ahora 
Bothwell  y  mi  propio  hermano 
al  Capitán  de  villano 
e  infiel  le  tachan! 

Señora, 
¿a  oscuras  estáis  aquí? 
Es  casi  noche  cerrada. 
Hay  luna. 
(Después  de  encender  una  luz  y  fijándose  en  la  Reina. 

(Está  disgustada.). 
(La  Reina  se  muestra  intranquila  mirando  por  la  ven- 
tana y  paseándose.) 

Si  no  fuera  acaso  en  mí 
atrevida  indiscreción... 
¡Qué?  Sigue,  di. 

Os  preguntara 
si  algún  pesar  acibara 
vuestro  noble  corazón. 
¿Y  por  qué? 

Noto  que  estáis 
bajo  alguna  pesadumbre. 

Eso  es  casi  en  mí  costumbre.  (Se  oyen  tiros  lejanos.) 
¡Cielos! 
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AURORA 

REINA 
AURORA 
REINA 
AURORA 

REINA 
AURORA 

REINA 

AURORA 
REINA 


AURORA 
REINA 

AURORA 
REINA 


AURORA 

REINA 

AURORA 

REINA 

AURORA 


¿Qué?  ¿Os  asustáis? 

(Se  asoma  la  Reina  a  la  ventana.) 

Fueron  tiros. 


Mas  esos  tiros... 


serían  al  aire. 


me  alarman. 


Ya  losé. 

Señora, 

Aurora, 


No  S.é  por  qué.  (Se  oye  el  estampido 
de  un  cañonazo  sordo.) 


Será 


ya 


¡Un  cañonazo! 

anuncio  de  fiesta. 

No, 
no  hay  fiesta  ninguna.  Yo 
temo  otra  cosa. 

Eso  es 
preocuparse  inútilmente. 
Hace  poco  osados,  fieros, 
con  la  mano  en  los  aceros, 
aquí  estaban  frente  a  frente 
mi  hermano  y  el  Capitán. 
Luego  a  la  calle  salieron, 
y  esos  tiros  que  se  oyeron, 
tal  vez... 

(¡Oh!)     (Tocan  a  rebato.) 

Tocando  están 
a  rebato. 

Cierto,  sí. 
(Asomándose  a  la  ventana.) 
Corre  que  se  precipita 
la  gente  y  airada  grita. 
Vienen  grupos  hacia  aquí. 
(Temo  por  el  Capitán.) 
¡Temo  por  mi  hermano,  Aurora! 
¡Por  vuestro  hermano,  señora...!    (Con  misterio.) 
¿No  he  de  temer? 

Aunque  afán 
os  cause  os  diré  que  no 
debéis  de  temer  por  él; 
que  os  es  vuestro  hermano  infiel. 
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REINA 

¡Infiel? 

AURORA 

Lo  sospecho  yo. 

Y  lo  que  sucede  ahora... 

REINA 

¿Qué...? 

AURORA 

Por  él  tramado  está 

y  por  Bothwell. 

REINA 

¡Cómo...? 

AURORA 

Y  va 

en  contra  vuestra,  señora. 

REINA 

No  es  verdad. 

AURORA 

Yo  lo  sospecho. 

REINA 

Yo  no  lo  puedo  creer. 

AURORA 

Pues...  yo  sí. 

REINA 

No  puede   ser.  (Se  oyen  gritos  de  gente 

amotinada.) 

AURORA 

Oid.  En  furia  deshecho 

grita  airado  el  pueblo  ya. 

Yo  voy  a  ver  lo  que  pasa.    (Vase.) 

REINA 

¡Horrible  duda  me  abrasa! 

¡Dios  mió,  qué  pasará! 

REINA 


MURRAY 
REINA 


MURRAY 


ESCENA  XXI 
La  REINA  y  MURRAY 

(A  Murray  en  el  momento  de  entrar  éste  por  el  fondo. 
Hermano,  ¿qué  sucede? 
¿qué  ocurre? 

¡Yo  tu  hermano? 
Tanto  el  corazón  puede, 
que  a  la  razón  domina  soberano. 
Hermano  te  llamaba... 
sólo  vasallo  sois:  me  equivocaba. 
Faltando  a  mi  deber  olvidé  necia 
que  era  Reina  y  que  no  me  obedecisteis. 
Decid  Conde:  ¿por  qué  de  aquí  salisteis? 
Sabed  que  quien  desprecia 
algún  mandato  mió 
pena  merece,  y  vos  la  merecisteis. 
De  tu  altivez  me  rio. 

Yo  soy  quien  vengo  de  venganza  ansioso 
lleno  a  la  vez  el  corazón  de  afrenta; 
yo  soy  quien  vengo  aquí  a  pedirte  cuenta. 


DE  ISABEL 


33 


REINA 

¿Cuenta  a  mí? 

MURRAY 

Sí,  de  un  crimen  espantoso. 

REINA 

¡De  un  crimen? 

MURRAY 

De  la  muerte  de  tu  esposo. 

REINA 

Jesús,  Jesús,  qué  es  esto! 

¡Quién  le  dio  muerte,  quién,? 

MURRAY 

Hiena  taimada, 

¿preguntas  tú  quién  fué? 

REINA 

Sí,  dilo  presto. 

MURRAY 

Tú  misma. 

REINA 

Loco  estás.  Calla  insensato. 

MURRAY 

El  Capitán. 

REINA 

¡Jesús! 

MURRAY 

Por  tu  mandato. 

REINA 

¡Horror!  ¡Silencio,  infame! 

MURRAY 

Penetró  el  Capitán  en  la  morada 

REINA 
MURRAY 


REINA 
MURRAY 


REINA 


del  Rey,  y  a  poco  rato 

desde  un  balcón  le  vieron  dar  aviso. 

La  desusada  puerta 

que  da  a  la  calle  estrecha  quedó  abierta. 

De  pronto  y  de  improviso 

por  ella  a  mano  armada 

penetró  una  cuadrilla  enmascarada. 

Varios  tiros  se  oyeron. 

Luego  explosión  horrible,  aterradora. 

Una  granada  al  parecer  pusieron 

bajo  el  lecho  del  Rey  agonizante, 

y  casa  y  lecho  y  Rey  juguetes  fueron 

de  la  horrísona  fuerza  detonante. 

Al  ruido  y  voces  acudió  la  gente, 

y  espantados  los  ojos  al  Rey  vieron 

muerto  entre  sangre  hirviente. 

¡Oh  Dios  mió! 

Y  en  tanto, 
repuesto  el  pueblo  del  horror  y  espanto 
que  le  causó  esa  muerte, 
castigo  pide. 

Sí,  y  con  mano  fuerte. 
Deja  ese  falso  llanto, 
y  escucha  un  poco  más:  el  pueblo  dice 
que  fuiste  tú  la  autora 
de  ese  crimen  atroz,  y  te  maldice. 
¡Calla,  infame! 
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MURRAY 


REINA 


MURRAY 


REINA 


Y  ahora 
si  te  quieres  salvar  hay  un  camino. 
Si  me  firmas  en  este  pergamino 
que  en  mí  abdicas  el  mando  y  la  corona, 
respondo  de  tu  vida  y  tu  persona. 
Bastardo  infame,  calla. 
¡Tú  eres  el  asesino! 
¡tú  el  pérfido,  el  traidor,  el  vil  canalla, 
el  monstruo  que  el  veneno 
y  el  asqueroso  cieno 
de  la  calumnia  vierte, 
y  que  de  envidias  y  ambiciones  lleno 
cerca  a  su  hermana  de  ignominia  y  muerte! 
Es  pensamiento  vano 
intentar  demostrarme  tu  inocencia. 
Ya  el  pueblo  ha  pronunciado  tu  sentencia: 
tu  muerte  pide  y  nuevo  soberano. 
Te  volvieron  la  espalda  tus  leales; 
no  te  defiende  ni  un  soldado  apenas; 
no  tienes  ni  un  amigo; 
Bothwell  está  conmigo; 
presa  estás;  no  hay  quien  rompa  tus  cadenas. 
Oye  el  pueblo  cual  grita.  (Se  oyen  gritos  cercanos.) 
Por  Rey  a  mí  me  aclama, 
y  en  cambio  a  ti  te  llama 
adúltera  y  maldita. 
Como  una  fiera  ruge; 
ante  la  puerta  con  furor  se  agita. 
¿No  oyes?  La  puerta  cruje... 
No  hay  quien  detenga  ya  su  fiero  empuje. 
Me  espanta  tu  cinismo: 
ya  no  eres  un  villano; 
eres,  Conde,  un  aborto  del  abismo 

(La  Reina  coge  una  espada  de  una  panoplia.) 

Defiéndete  que  quiero 

o  morir  a  tus  manos  ahora  mismo, 

o  con  mi  propia  mano 

libertar  a  mi  pueblo  de  un  tirano. 
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ESCENA  XXII 


La  REINA,  MURRAY,  amotinados,  luego  BOTHPTELL 


AMOTINADOS 
REINA 


iBOTHWELL 

MURRAY 

BOTHWELL 

MURRAY 


(Entran  por  el  fondo  varios  amotinados  gritando.) 
¡Muera!  ¡Muera! 

Cobardes  Sé  que  muero.  (Encarándose  con  todos;  y 
con  la  espada  en  la  mano.) 

¡La  corona  queréis?  Sólo  mi  frente 
la  puede  aquí  ceñir.  ¡Venid  por  ella, 
que  la  defiendo  yo! 

(Entra  Botlrwell  por  la    derecha  con  un  grupo  de  sol- 
dados.) 

(Dirigiéndose  al  Conde.)         ¡Traidor,  detente! 
(K  los  soldados.)  Prended  a  ese  canalla.     * 
¡Me  traicionas  a  mí? 

(A  los  soldados.)  ¡A  él  y  a  su  gente! 

Aun  falta  por  reñir  otra  batalla. 

(Los  soldados  se  dirigen  contra  Murray  y  este  que  ha- 
brá quedado  hacia  un  extremo  del  salón  abre  una 
puerta  secreta  saliendo  por  ella  y  dejándola  cerrada. 
Los  soldados  se  arrojan  unos  contra  la  puerta  y  otros 
contra  los  amotinados.) 


FIH  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 


ESCENA  I 


La  REINA  y  AURORA 


\  REINA 

¿Dices  que  está  sin  comer 

j 

dos  diaj  hace? 

AURORA 

Dos  dias. 

REINA 

¿Y  qué  es  lo  que  pretendías? 

AURORA 

Pues  poderle  yo  ofrecer 

alimentos. 

REINA 

Bien  está. 

I 

Pero  si  busca  la  muerte 

en  no  comer,  de  igual  suerte 

! 

altivo  rechazará 

lo  que  le  ofrezcas. 

AURORA 

Señora, 

no  abrigará  tal  deseo 

de  morir;  antes  yo  creo 

que  ha  de  tomar  en  buen  hora 

lo  que  Le  lleve;  que  no  es 

desesperación  precita 

1 

lo  que  a  no  comer  le  incita. 

Otra  es  la  causa. 

REINA 

Habla  pues 

AURORA 

Desde  hace  dias  que  corre 

por  toda  Escocia  un  rumor: 

infunde  a  muchos  pavor 

lo  que  pasa  en  esa  torre. 

REINA 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 
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AURORA 

Refieren, 

que  mientras  se  hacen  procesos 

mueren  en  ella  los  presos 

sin  saberse  de  que  mueren. 

REINA 

Lo  dirán;  mas  no  es  verdad. 

AURORA 

Y  en  vista  de  eso  suponen 

que  en  la  comida  les  ponen 

veneno. 

REINA 

¡Qué  atrocidad! 

¿Te  parece  que  pudiera 

eso  Bothwell  consentir? 

AURORA 

Es  que  insisten  en  decir... 

que  él  lo  manda  o  lo  tolera. 

REINA 

¡Jesús!  ¡Bothwell? 

AURORA 

¿Os  extraña? 

REINA 

Y  mucho. 

AURORA 

Pues  eso  afirman; 

y  dicen  que  lo  confirman 

varios  hechos. 

REINA 

¡Qué  patraña! 

¿Qué  hechos  son? 

AURORA 

Que  los  testigos 

que  a  favor  del  Capitán 

han  declarado  ya  están 

todos  muertos.  Los  amigos 

de  Bothwell  sólo  han  quedado 

declarando  en  el  proceso; 

y  bien  se  muestra  con  eso 

que  el  proceso  está  amañado 

cou  falsedad  evidente 

para  condenar  a  Enrique. 

No  hay  quien  de  otro  modo  explique 

esas  muertes. 

REINA 

(¡Qué  inocente!) 

Bothwell  es  leal.  No  hay  duda. 

Cuando  en  peligro  me  vio 

a  defenderme  acudió; 

y  si  no  fuese  su  ayuda 

mi  hermano  hubiese  triunfado. 

No  muestra  interés  ni  afán 

en  contra  del  Capitán. 

Si  éste  sale  condenado, 

será  justicia  que  se  hace. 
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AURORA 
REINA 


AURORA 


Que  a  los  tribunales  toca 
juzgar.  A  la  mente  loca 
del  vulgo  ignaro  le  place 
criticar  lo  que  no  entiende; 
y  así  mil  cosas  inventa, 
con  las  que  explicar  intenta 
lo  que  no  ve  ni  comprende. 
Pero  por  si  aún  te  asalta 
temor  alguno,  te  doy 
mi  permiso  yo:  desde  hoy 
llévale  cuanto  haga  falta 

al  Capitán.     (Escribe  en  un  papel 

Gracias. 

(Dándole  el  papel.)  Ten. 

Con  esto  verle  podrás. 
Pero  no  dudes  jamás 
de  mi  justicia. 

Está  bien. 


(Va  se; 


ESCENA  II 


La  REINA  v  luego  BOTHWELL 


REINA 


BOTHWELL 

REINA 
BQTHWEBL 


REINA 


No  hay  duda  esta  mujer  tiene 
contra  Bothwell  prevención; 
por  el  Capitán  pasión... 
prevenida  estar  conviene. 
Señora,  vengo  a  enteraros 
de  una  noticia  que  oí. 
¿De  mi  hermano  acaso? 

.      Sí. 
Mas  no  debéis  alarmaros; 
pues  yo  infundada  la  veo: 
y  es  que  intenta  haceros  guerra, 
y  ha  encontrado  en  Inglatefra 
apoyo  ya. 

No  lo  creoV 
Jamás  la  Reina  Isabel 
le  apoyará  contra  mí. 
Hace  dias  recibí 
carta  de  ella.  Leal  y  fiel 
me  reitera  su  adhesión 
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y  sus  afectos.  Es  vano 

el  intento  de  mi  hermano, 

si  abriga  esa  pretensión.    (Pequeña  pausa 

) 

¿Algo  más  hay  de  importancia? 

BÜTHWELL 

Ninguna  cosa,  señora 
Todo  está  tranquilo  ahora. 

REINA 

Al  Embajador  de  Francia, 
que  una  audiencia  me  pidió, 
diréis  que  puede  venir 
mañana. 

BOT.WELl, 

¿Pensáis  salir 
esta  tarde  acaso? 

REINA 

No; 
mas  tengo  que  despachar 
bastante  correspondencia, 
y  a  los  lores  dar  audiencia. 
No  sé  que  querrán  tratar 
conmigo  los  lores.  Sé 
que  anoche  se  han  reunido 
y  que  verme  han  decidido; 
pero  ignoro  para  qué 
Supongo  que  vos  sabréis... 

BOTHWELL 

Yo  nada;  pues  he  pasado 
la  mañana  harto  ocupado. 

REINA 

Me  extraña  que  lo  ignoréis. 

BOTHWELL 

Señora...      fUu  tanto  aturdido  ) 

REINA 

Sólo  lo  digo 
porque  un  acto  de  esa  clase 
es  raro  en  verdad  que  pase 
para  vos,  que  sois  amigo 
de  los  lores,  ignorado. 

BOTHWELL 

Pues  yo  nada  sé. 

• 

RUINA 

(¡Perplejo 
queda!)    tPáusM     Decid:  el  Consejo 
debió  ya  de  haber  fallado 
la  causa  del  Capitán! 

BOTHWELL 

I  e  han  condenado. 

REINA 
BOTHWKL?, 
REINA 
BOTHWELL 


¿A  qué  pena? 
A  muerte. 

Dura  condena. 
Los  hechos,  señora,  ^stán 
comprobados  de  tal  suerte 
que  nadie  allí  vaciló: 
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REINA 


todo  el  Consejo  votó 
como  un  solo  hombre  la  muerte. 
Palpablemente  se  vio 
que  vuestro  hermano  y  Enrique 
estaban  de  acuerdo  en  todo. 
Bothwell,  sin  que  signifique 
duda  alguna,  no  hallo  modo 
ni  veo  como  se  explique 
semejante  inteligencia, 
•  cuando  estando  vos  presente 
los  hallé  yo  frente  a  frente 
en  actitud  de  pendencia. 
bothwell     Pues  se  explica  fácilmente. 

Es  vuestro  hermano  muy  ducho: 

con  persistencia  y  afán 

meditó  mucho  su  plan, 

porque  le  importaba  mucho; 

y  buscó  en  el  Capitán 

un  hábil  ejecutor. 

Y  para  evitar  en  sí 

toda  sospecha  el  traidor; 

para  asi  poder  mejor 

culparnos  a  vos  y  a  mí,    . 

fingió  astuto  la  pendencia 

con  el  Capitán;  que  sé 

que  cuestión  de  honor  no  fué, 

sino  exceso  de  prudencia; 

porque  entonces  observé 

que  aunque  mucho  disputaron 

y  alborotaron  los  dos, 

las  espadas  no  sacaron 

hasta  que  llegasteis  vos; 

y  es  que  así  lo  meditaron. 

En  verdad  que  fué  excesiva 

precaución  la  de  mi  hermano. 

Tenía  en  ello  la  vida, 

la  honra  comprometida 

y  su  ambición  de  tirano. 

(Después  de  quedarse  un  momento  pensativa.) 

Que  el  Capitán  venga  aquí 

disponed.  Verle  me  place. 

¿Ha  de  ser  ahora? 

Sí. 


REINA 
BOTHWELL 

REINA 


BOTHWEL1 
REINA 
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BOTHWELL      Bien.  Voy.     (Vase  por  el  fondo.) 

reina  No  me  satisface, 

esa  explicación  a  mí. 
Pero  tan  extrañas  son 
las  cosas  que  están  pasando, 
que  es  vano  el  andar  buscando 
a  muchas  explicación. 
Las  irá  el  tiempo  aclarando.  (Vaseporla  derecha.) 

ESCENA  III 

BOTHWELL  y  AURORA 


BOTHWELL 


AURORA 
BOTHIFELL 


AURORA 

BOTHTFEL! 

AURORA 

BOTHWE  ' 
AURORA 


BOTHWELL 

AURORA 

BOTHWELL 

AURORA 

BOTHWELL 

AURORA 

BOTHWELL 


(Gomo  si  diera  órdenes  desde  la  puerta.) 

Y  decidle  que  conviene 

que  venga  bien   custodiado.    (Mientras  dice  esjto 

entrará  por  la    derecha    Aurora,    sin  ser  vista    por 

Bothwell.) 

Ya  ordené....  (A  Aurora  sin  fijarse  en  ella.) 

¿Qué? 

Os  he  tomado 
por  la  Reina;  pues  se  aviene 
con  ella  vuestra  figura 
y  vuestro  aire;  ¡y  en  verdad 
que  lleváis  la  majestad 
de  la  Reina  y  la  hermosura! 
¡Bothwell,  siempre  tan  galante..! 
¡Siempre  vos  tan  hechicera  .! 
Tener  hechizos  quisiera 
para  hechizar  un  instante... 
¿A  quién?  ¿A  mí? 

A  vos.  Y  fuera 
gran  dicha  que  yo  pudiera 
en  un  pecho  de  diamante 
grabar  dos  nombres  siquiera. 
¡Si  ese  pecho  el  mió  fuese...! 
Ese  pecho  el  vuestro  es. 
Grabad  esos  nombres  pues. 
¡Oh  quién  grabarlos  pudiese! 
¿Pero  es  mi  pecho  tan  duro? 
Al  diamante  le  comparo 
por  lo  duro. 

Por  lo  claro 
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diréis. 

AURORA  Siempre  le  vi  oscuro. 

BOTHWELL     No,  que  ante  vuestra  belleza 
si  es  oscuro  se  ilumina. 
Pero  mi  mente  no  atina 
como  habláis  de  su  dureza. 
¿Qué  nombres  grabar  queréis? 
¿Acaso  el  vuestro?  Ese  ya 
tiempo  hace  grabado  está. 
Hablad,  porque  me  tenéis 
impaciente.  Os  aseguro 
que  hallan  blando  el  corazón 
que  vos  injuriáis  por  duro 
esos  nombres.  ¿Cuáles  son? 

AURORA         Capitán  y  compasión,    f  Pausa.; 
Os  he  puesto  en  un  apuro. 
¿Calláis?  Hablad. 

BOTHWELL  Es  ya  tarde 

para  poder  complaceros. 

AURORA         ¿Entonces...? 

BOTHWELL  Ya  ha  sentenciado 

dos  horas  hace  el  Consejo. 

AURORA         ¡Y  qué!  ¡Le  condenan? 

BOTHWELL  Sí. 

AURORA         ¡A  qué?  .'Hablad!  ¡Decidlo  luego! 
que  ya  en  vuestros  ojos  miro 
y  en  vuestro  semblante  leo 
algo  horrible...  ¡A  muerte? 

bothwell  A  muerte. 

AURORA         ¡i A  muerte...!!  ¡Malvado,  pérfido, 
hombre  vil,  serpiente  astuta, 
hiena  cruel,  monstruo  horrendo, 
caiga  sobre  ti  su  muerte, 
caiga  sobre  ti  el  acero 
que  va  a  tronchar  su  existencia 
y  tronche  al  punto  tu  cuello!    (Vase.) 
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ESCENA  IV 

BOTHWELL  y  luego  la  REINA 

BOTHWELL     Necia:  el  mió  está  seguro: 

el  del  le  troncharán  luego. 

Mas  yo  haré  también  que  a  ti 

la  cárcel  llegue  o  el  destierro. 
REINA  Bothwell;  ¿recordáis  acaso 

el  dia  que  es  hoy  ..? 
BOTHWELL  Recuerdo... 

que  hoy  hace  meses...  fué  el  día... 
REINA  De  aquel  terrible  suceso 

que  me  arrebató  un  esposo, 

y  en  el  que  astuto  y  soberbio 

un  hermano  traición  me  hizo, 
BOTHWELL     (¡A  qué  vendrá  todo  esto!) 
reina  Dia  de  recuerdos  tristes; 

también  de  recuerdos  buenos, 

pues  en  él  la  lealtad 

mostrasteis  de  vuestro  pecho. 

Quisiera  yo  en  este  dia 

alguna  merced  haceros; 

la  merced  que  más  queráis: 

exponed  vuestros  deseos. 
BOTHWELL     (¡Oh  qué  ocasión!)  Señora  y  Reina  mia, 

¿una  merced  queréis  que  os  pida? 
reina  Cierto. 

BOTHWELL     Pues  hay  una  merced  que  yo  ambiciono: 

la  única  que  llena  mis  anhelos; 

pero  es  tan  grande  la  merced  que  ansio 

y  yo  para  lograrla  tan  pequeño, 

que  se  sellan  mis  labios  al  pedirla. 
REINA  Pues  pedidla,  Bothwell.    • 

BOTHWELL  ¡Oh,  no  me  atrevo! 

REINA  ¿Pensáis  acaso  que  María  Estuardo 

no  sabe  agradecer  al  Consejero 

leal  y  noble  que  salvó  su  vida 

cuando  ésta  peligraba  con  su  reino? 

¿Pensáis  que  no  sé  yo  pagar  mercedes? 

¿Pensáis  que  abrigo  un  corazón  de  hielo? 
BOTHWELL     Señora,  reina  sois,  liberal,  grande... 
REINA  Pues  ea  hablad.  Lo  mando  yo. 

both  we  ll  Obedezco. 
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REINA 
BOTHWELL 


REINA 


BOTHWELL 


Yo  adoro  a  una  beldad,  a  una  hermosura 

que  parece  bajada  de  los  cielos. 

Por  ella  yo  me  afano, 

por  ella  me  desvelo, 

vivo  sólo  por  ella, 

y  si  ella  no  me  quiere  yo  me  muero. 

Mas  tan  bella  la  miro, 

tan  alta  la  contemplo, 

que  aunque  con  verla  gozo, 

mirarla  cara  a  cara  no  me  atrevo. 

Si  en  sus  ojos  me  fijo, 

que  se  retrata  en  ellos 

el  cielo  por  lo  hermosos 

la  noche  por  lo  negros, 

al  cruzarse  su  vista  con  la  mía 

sólo  al  pensar  que  miro  me  avergüenzo; 

pues  para  alzarlos  tanto, 

me  juzgo  muy  pequeño; 

que  al  par  que  su  hermosura  me  fascina, 

su  majestad  me  llena  de  respeto. 

¿Y  esa  dama  quien  es? 

Su  augusto  nombre 
decir  aquí  no  puedo. 
Que  es  tanta  su  grandeza 
que  al  ponerle  en  mis  labios  enmudezco. 
Pues  decidlo  ahora  mismo.  Yo  os  lo  mando. 
Y  si  no  lo  decís  no  os  quejéis  luego. 

(Poniéndose  de  rodillas  ante  la  Reina.) 

Humilde  a  vuestros  pies  cae  rendido 
un  pobre  corazón  de  amor  herido, 
destrozado,  maltrecho... 
Si  por  amaros  tanto  os  ha  ofendido,   . 
arrancadle,  señora,  de  mi  pecho.    (En  esíe  mo- 
mento entran  por  el  fondo  el  Capitán  y  los  soldados.) 


ESCENA  V 

La  REINA,  BOTHWELL  y  el  CAPITÁN  y  soldados  que  le  conducen. 
BOTHWELL  al  verlos  entrar  se  levanta 


REINA 


CAPITÁN 
REINA 


Capitán,  os  he  llamado 

dolida  de  vuestra  suerte; 

que  estáis  condenado  a  muerte. 

Ya  me  lo  han  notificado. 

Aunque  el  crimen  vuestro  ha  sido 
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merecedor  de  esa  pena, 
levantaré  esa  condena 
si  os  mostráis  arrepentido, 
y  en  vez  de  pena  de  muerte 
tendréis  presidio. 

CAPITÁN  ¡Pardiez 

que  me  ponéis  esta  vez, 
señora,  en  un  trance  fuerte! 
Merced  que  me  ofrezcáis  vos 
la  agradezco  yo,  señora; 
mas  la  que  ofrecéis  ahora 
no  la  acepto. 

REINA  ¡No? 

capitán  Por  Dios 

os  pido  me  perdonéis 
si  os  digo  que  me  injuriáis 
si  en  esta  oferta  pensáis 
que  el  menor  favor  me  hacéis. 
Pase  que  un  tribunal  falso, 
de  algún  traidor  instrumento, 
me  torture  en  el  tormento 
y  me  arrastre  hasta  el  cadalso. 
Pase  que  un  vil  Consejero, 
el  más  vil  de  los  traidores, 
busque  contra  mí  impostores 
y  los  pague  con  dinero. 
Pase  en  fin  que  mis  testigos 
en  la  cárcel  por  mil  modos 
pereciesen  casi  todos 
sólo  por  ser  mis  amigos. 
Mas  que  una  Reina  a  quien  yo 
siempre  leal  defendí 
me  crea  culpable  a  mí, 
!oh,  no  puede  pasar,  no! 
El  morir  no  me  atormenta; 
pero  me  aflige  y  tortura 
y  me  llena  de  pavura 
que  echéis  sobre  mí  la  afrenta 
de  juzgarme  vil  traidor 
y  asesino.  ¡Oh,  por  piedad 
vuestra  oferta  retirad, 
que  estimo  en  mucho  mi  honor! 

reina  En  los  reinos  de  la  tierra, 


(Señalando  a  Both- 
well.) 
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CAPITÁN 


BOTHWELL 
CAPITÁN 


BOTHWELL 
CAPITÁN 


para  juzgar  delincuentes, 

para  absolver  inocentes, 

ya  sea  en  paz  o  ya  en  guerra, 

los  tribunales  están. 

Eso  establecer  convino 

al  hombre,  y  otro  camino 

los  siglos  no  encontrarán. 

Eso  en  todas  las  naciones; 

y  aunque  un  reino  corto  fuera 

no  hay  rey  que  abarcar  pudiera 

tan  delicadas  funciones; 

porque  a  humana  fuerza  excede 

tantas  causas  estudiar. 

La  justicia  ha  de  juzgar, 

ya  que  hacerlo  el  Rey  no  puede. 

Mis  tribunales  fallaron 

que  vos  matasteis  al  Rey, 

y  con  arreglo  a  la  Ley 

a  morir  os  condenaron. 

Si  tal  vez  se  equivocaron 

no  lo  puedo  saber  yo 

Vos  negáis,  decís  que  no: 

ellos  afirman  que  sí. 

Lo  que  el  tribunal  falló 

es  la  verdad  para  mí. 

¡La  verdad  queréis  saber? 

Preguntadla  a  un  Consejero  (Señalando  a  Bothwell.) 

que  es  en  el  Reino  el  primero... 

y  él  os  sabrá  responder. 

Preguntadle  de  qué  modo 

fraguó  una  conspiración, 

hizo  una  doble  traición... 

y  al  fin  salió  bien  de  todo. 

{Capitán! 

Por  vos  lo  digo, 
y  juro  aquí  por  mi  vida 
que  sois  vos  el  regicida. 
¡Capitán! 

Soy  un  testigo. 
Estando  yo  oculto  ahí, 
a  Bothwell  y  a  vuestro  hermano 
departiendo  mano  a  mano 
del  crimen,  les  sorprendí. 
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BOTHWELL 

¡Miente!  ¡Miente! 

CAPITÁN 

Sin  reparos 

matar  al  Rey  decidieron, 

y  atrevidos  convinieron 

el  modo  de  destronaros. 

BOTHWELL 

¡Todo  es  falso,  vive  Dios! 

CAPITÁN 

Y  mi  presencia  notada, 

salió  a  relucir  la  espada, 

y  al  punto  llegasteis  vos. 

Quise  hablar,  y  vos,  señora, 

escucharme  no  os  dignasteis. 

Por  eso  el  crimen  llorasteis; 

por  eso  peno  yo  ahora. 

BOTHWELL 

Me  extraña  tanta  frescura; 

me  espanta  tanto  cinismo: 

¿no  confesasteis  vos  mismo 

del  tormento  en  la  tortura, 

que  entrabais  por  un  balcón 

aprovechando  una  escala 

cuando  del  Rey  en  la  sala 

ocurría  la  explosión? 

CAPITÁN 

Sí,  verdad  es,  acudí 

de  lo  que  hablasteis  aquí 

a  avisar  al  Rey:  llegué, 

cerrada  la  puerta  hallé, 

y  una  escala  puesta  vi; 

por  ella  al  punto  subí; 

pero  apenas  puse  el  pié 

en  el  borde  del  balcón, 

sentí  terrible  explosión, 

caí  y  quedé  sin  sentido. 

No  vi  más. 

BOTHWELL 

(A  la  Reina.)     Le  habéis  oído. 

Ahí  está  su  confesión. 

REINA 

Capitán,  de  lo  que  hablasteis 

admirada  me  dejasteis. 

Pero  os  ruego  me  digáis 

si  con  pruebas  demostráis 

ser  cierto  lo  que  afirmasteis. 

PPodéis  demostrarlo? 

CAPITÁN 

No. 

REINA 

¿Tenéis  pruebas? 

CAPITÁN 

No  las  tengo, 
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reina  Pues  sin  pruebas  no  me  avengo. 

á  dar  crédito  á  eso  yo. 
CAPITÁN         Pues  no  le  deis.  Ya  triunfó, 

Bothwell,  vuestra  iniquidad. 

Triunfasteis  monstruo  precito. 

Vuestro  terrible  delito 

no  sabrá  la  humanidad: 

quedará  en  la  impunidad. 

Mas  no:  la  justicia  alcanza 

á  todo  género  humano.       (Bothwell  se  sonríe  bur- 

No  os  burléis:  no  está  lejano        lonamente.) 

el  día  de  la  venganza. 

Entonces,  cruel  tirano, 

veréis  al  Dios  Soberano 

poner  sobre  la  balanza 

la  sangre  de  vuestro  hermano. 

(A  una  señal  de  la  Reina  vanse  por  el  fondo  el  Gapitán 
y  los  soldados  que  le  custodian.) 

ESCENA  VI 

La  REINA  y  BOTHWELL  se  quedan  mirando  como  sale  el  CAPITÁN 


REINA 


BOTHWELL 


(|Será  inocente  tal  vez!)  (Vase  la  Reina  por  la  dere 
cha  en  tanto  que  Bothwell  sigue  con  la  vista  en  la- 
dirección  por  donde  sale  el  Gapitán.) 

¡Y  la  Reina  se  marchó, 
y  sin  respuesta  dejó 
mi  declaración!  ¡Pardiez 
que  el  Capitán  se  vengó. 
Yo  haré  que  más  no  me  insulte, 
que  le  ejecuten  al  punto, 
para  que  esté  ya  difunto 
antes  que  acaso  le  indulte 
la  Reina. 


ESCENA  VII 

BOTHWELL,  MORTON  y  un  Lord 

BOTHWELL  ¿Ya  de  ese  asunto 

venís  á  tratar? 


MORTON 


Sí. 
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BOTHTPELL  Hablaros 

preciso  sólo  un  instante. 
De  un  detalle  interesante 
es  necesario  enteraros. 
Venid  aquí.    (Vanse  por  el  fondo. 

ESCENA  VIII 

Un  PAJE  y  luego  AURORA 


PAJE 


(Entra  por  el  fondo  y  va  á  asomarse  á  la  puerta  de  la 
derecha.) 

¡Mas  no  está! 
A  las  tres  dijo,  y  ya  es  hora. 
Esperaré.  ¡Esa  señora 
á  comprometerme  va! 

(Atisbando  por  la  puerta  del  fondo.) 

¡Ese  pillo  qué  hablará 
con  esos  lores  ahí 
receloso  y  en  secreto! 
No  sé...  no  me  gusta  á  mí 
ni  un  pelo  de  ese  sujeto. 

de 

(Vanse.) 


AURORA 

¿Han  llevado  el  vino? 

PAJE 

Sí. 

AURORA 

¿Y  el  caballo? 

PAJE 

Está  ensillado 

Todo  queda  preparado 

y  listo. 

AURORA 

Vamos  allá.    < 

ESCENA  IX 

ce 

Un  LORD  y  MORTON 

LORD 

El  asunto  es  complicado; 

no  sé  lo  que  ocurrirá. 

MORTON 

Fácil  está  de  prever. 

Si  el  proyecto  no  fracasa 
y  Bothwell  con  ella  casa, 
acabará  por  creer 
el  pueblo  cuanto  se  dice: 


DE   ISABEL 


51 


LORD 

MORTON 
LORD 


MORTON 


que  la  Reina  y  Bothwell  fueron 
los  que  el  crimen  cometieron 
de  dar  muerte  al  infelice 
Rey.  Hoy  en  Escocia  toda 
es  tan  honda  grave  y  fuerte 
la  excitación  que  se  advierte, 
que  al  hablarse  de  tal  boda 
que  estalle  es  de  presumir 
del  pueblo  la  rebelión, 
con  tal  fuerza  en  mi  opinión 
que  no  podrá  resistir 
la  Reina  su  fiero  empuje, 
si  en  tiempo  no  se  precave 
contra  situación  tan  grave. 
Sorda  y  solapada  ruge 
como  fiera  acorralada 
la  indignación  popular. 
Si  se  la  llega  a  exaltar 
y  sacude  desbordada 
el  yugo  que  la  sofoca, 
saciará  en  sangre  su  encono 
y  llevará  al  mismo  trono 
la  muerte  en  su  furia  loca. 
En  populares  canciones, 
en  epigramas,  carteles, 
en  calles,  plazas,  cuarteles, 
en  las  grandes  poblaciones 
y  en  aldeas  apartadas, 
corren  críticas  horribles 
entre  amenazas  terribles 
y  entre  injurias  descaradas, 
que  contra  la  Reina  y  él 
lanzan. 

Ella  es  inocente; 
Bothwell  culpable. 

Evidente. 
¡Es  en  verdad  muy  cruel 
el  engaño  que  intentamos, 
Morton! 

Cruel  sí,  no  hay  duda; 
pero  Bothwell  nos  ayuda 
y  nosotros  le  ayudamos. 


52 


EL  ANILLO 


ESCENA  X 


La  REINA,  MORTON  y  el  LORD 


MORTON 

REINA 

MORTON 

LORD 


REINA 
MORTON 


Señora,  a  exponer  venimos 
humilde  y  sumiso  ruego. 
¿Cuál  es? 

Lo  expresa  este  pliego. 
Los  lores  nos  reunimos 
ayer  tarde,  y  acordamos 
tomar  la  resolución 
que  va  en  esta  exposición 
que  cual  veis,  todos  firmamos. 
Morton,  leedla. 

Persuadidos  los  lores  que  suscriben  de  la  leal- 
tad y  nobleza  con  que  el  Conde  de  Bothwell  ha 
servido  siempre  a  sus  Reyes,  y  a  fin  de  evitar 
que  sus  enemigos  personales  sigan  extraviando 
la  opinión  pública  señalándole  con  miras  sinies- 
tras como  complicado  en  el  asesinato  del  Rey,  y 
a  fin  de  que  sepa  Escocia  entera  que  esa  mons- 
truosa calumnia  es  el  arma  vil  que  manejan  los 
que  pretendieron  escalar  el  trono  de  Escocia  con 
el  fruto  de  crímenes  inauditos,  afirman  solemne- 
mente que  el  Conde  de  Bothwell  no  sólo  no  tu- 
vo la  más  remota  participación  en  el  abomina- 
ble regicidio,  sino  que  fue  el  dique  en  que  se 
estrellaron  los  planes  de  los  rebeldes,  y  por  lo 
tanto  es  digno  del  aprecio  y  estima  de  los  esco- 
ceses nobles  y  honrados.  A  su  vez  tienen  el 
deber  y  el  honor  de  encarecer  a  S.  M.  la  Reina 
de  Escocia  la  necesidad  de  que  contraiga  cuanto 
antes  matrimonio;  porque  es  un  hecho  innega- 
ble que  los  enemigos  del  orden  se  atreven  más 
contra  los  tronos  en  que  se  sienta  una  mujer;  y 
aunque  las  dotes  de  gobierno  de  V.  M.  son  ex- 
traordinarias y  eminentes,  conviene  robustecer 
vuestra  autoridad  con  el  apoyo  de  un  varón 
ilustre,  y  no  encuentran  los  lores  que  suscriben 
ninguno  tan  digno,  tan  prestigioso  como  el  Con- 
de de  Bothwell. 


DE  ISABEL 


53 


REINA 

MORTON 

REINA 


LORD 


Esto  exponen  a  la  alta  consideración  de  V.  M. 
los  lores  de  Escocia. 
(Hablando.)     Aquí  están  las  firmas  de  los  lores. 

(Enseñándoselas  a  la  Reina  y  entregándole  el  pliego.) 

¿Algo  más  se  les  ofrece? 
No. 

Decid  a  esos  señores, 
que  el  consejo  de  los  lores 
gran  respeto  me  merece; 
pero  que  en  esta  cuestión 
para  poder  contestar, 
necesito  consultar 

lo  que  diga  el  corazón.    (Vasepor  la  derecha.) 
(¡Buena  respuesta!)    (Vanse  los  lores  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI 


Un  PAJE  que  cruza  la  escena,  AURORA  y  luego  la  REINA  y  el  PAJE. 
Mientras  se  van  los  dos  lores  y  al  punto  de  haber  traspuesto  la 
REINA  la  puerta  de  la  derecha  entrará  por  el  fondo  el  PAJE  llamán- 
dola. (El  Paje  de  esta  escena  no  ha  de  ser  el  mismo  de  la  escena  8.a) 


PAJE 

¡Se  Hora! 

¡Señora!  Tras  ella  VOy.    (Vase  por  la  derecha.) 

AURORA 

(Entrando  por  el  fondo  muy  agitada.) 

¡Qué  angustia!  Intranquila  estoy. 

Desde  aquí...    (Asomándose  a  una  ventana.) 

Si  pasa  ahora... 

Nada  en  el  campóse  ve.  (Aurora  continuará  miran- 

do por  la  ventana.,) 

REINA 

(Al  Paje.)  ¿Pero  estás  seguro? 

PAJE 

Es  cierto, 

señora. 

REINA 

¡Mas  quien  le  ha  abierto 

la  puerta? 

PAJE 

Yo  no  lo  sé. 

REINA 

¡Aurora! 

AURORA 

Qué.  (Contestando  maquinalmente  y  vol- 

viendo a  cada  momento   a  mirar  por  la    ventana  du- 

rante toda  escena.) 

REINA 

El  Capitán... 

¡atiende! 

AURORA 

Qué 

REINA 

Se  fugó. 
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AURORA 
REINA 


¡Ah!  se  fugó.  Bien. 


CAÍ  Paje.; 


Bien  no. 
¿Mas  cómo  ha  sido?  (La  Reina  y 


el  Paje 
vansepor  él  fondo.) 


ESCENA  XII 


AURORA 


AURORA  (Puesta  a  la  ventana.)    ¡Qué  afán! 

¡Ah,  el  caballo!  ¡Se  salvó! 

Se  le  ve  por  la  llanura, 

y  a  su  alcance  nadie  asoma.    (Pequeña  pausa,) 

Sube  ya  la  opuesta  loma... 

ya  se  interna  en  la  espesura... 

ya  SU  vida  está  segura.  (Demostrando  contento  ya.; 


ESCENA  XIII 


AURORA  la  REINA,  y  luego  BOTHWELL  y  dos  soldados 


REINA  ¡Qué  paje  más  torpe!  No 

pude  lograr  me  dijera 
de  qué  modo  y  qué  manera 
el  Capitán  se  fugó. 
Tan  sólo  dice  que  huyó, 
y  no  se  le  saca  más. 

BOTHWELL      (Entrando  con  los  soldados  que  al  ver  la  Reina  se  con- 
tienen y  apenas  pasarán  de  la  puerta.) 
Aquí  está.  ¡Prendedla!  ¡Presto!  (Señalando  a  Auro- 
ra que  estará  cerca  de  la  ventana  y  un  poco  alejada 
déla  Reina.) 
¡Ea,  prendedla! 

REINA  (Con  imperio.)  ¿Qué  es  esto? 

BOTHWELL     Que  vengo  a  prender... 
reina  ¡Atrás! 

(Los  soldados  y  Bolhwell  dan  un  paso  atrás.) 
¡Cómo  con  tanta  arrogancia 
y  atropellando  por  todo 
venís  aquí?  De  este  modo 
no  se  entra  en  la  regia  estancia. 
BOTHWELL    Señora,  exceso  de  celo 

me  ha  conducido  hasta  aquí; 


DE  ISABEL 


55 


mas  si  en  algo  os  ofendí 

vedme  humillado  hasta  el  suelo.  (Poniéndose  de 

rodillas  ) 

REINA 

Levantaos.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

BOTHWELL 

Señora,  un  delito  grave. 
Mas  hay  aquí  quien  lo  sabe 

mejor  que  yo.  (Señalando  a  Aurora.) 

REINA 

Os  he  pedido 
explicaciones  a  vos. 

BOTHWELL 

Vuestras  órdenes  acato: 
no  toméis  a  desacato 
esas  palabras,  por  Dios. 
Huyó  el  Capitán. 

REINA 

Lo  sé. 

BOTHWELL 

Os  lo  he  mandado  a  decir. 

REINA 

AURORA 
BOTHWELL 


REINA 
AURORA 
REINA 
AURORA 


Mas  ya  logré  descubrir 
quien  le  abrió  la  puerta:  "fué 
Aurora. 

¡Como?  ¡Tú,  Aurora, 
la  puerta  a  abrir  te  atreviste? 
¿Para  eso  me  pediste 
la  autorización...? 

Señora... 
yo  tan  sólo... 

A  los  soldados 
que  custodiaban  al  preso 
vino  les  dio  con  exceso, 
y  tanto  que  trastornados 
a  poco  de  haber  bebido 
quedaron.  Presumo  yo 
que  algo  extraño  al  vino  echó, 
pues  perdieron  el  sentido. 
Una  capa  buscó  artera, 
y  al  punto  en  ella  embozado, 
sin  ser  de  nadie  notado, 
salió  el  Capitán  afuera. 
Prendedla.    (a  los  soldados.; 

¡Por  Dios,  señora! 
Prendedla.    (A  los  soldados.) 

(Poniéndose  de  rodillas.;  ¡Por  compasión! 
He  delinquido.  ¡Perdón! 
Vedme  a  vuestros  pies  ahora. 
Tenéis  fama  de  clemente... 
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señora,  sé  que  obré  mal; 

mas  no  libré  a  un  criminal; 

salvé  sólo  a  un  inocente. 
REINA  El  tribunal  le  ha  juzgado: 

no  es  absolver  misión  tuya. 
AURORA  Permitidme  que  os  arguya 

que  desde  niña  he  pasado, 

sin  ser  jamás  reprendida, 

sirviéndoos  mi  vida  entera: 

si  hoy  falto  por  vez  primera, 

gracia  imploro  arrepentida. 
REINA  Leal  me  serviste,  sí: 

de  ti  queja  no  he  tenido; 

¿pero  acaso  tú  has  podido 

tener  alguna  de  mí? 

No  eras  nada  y  te  elevé 

para  ponerte  a  mi  lado: 

con  largueza  te  he  pagado... 

la  ventaja  tuya  fué. 
AURORA  (Levantándose.) 

Señora,  tenéis  razón. 

¡Ea,  pues,  llevadme  presa!    (A  los  soldados.) 

Pero  sabed  que  me  pesa    (A  la  Reina.) 

ya  de  implorar  compasión; 

que  mi  alma  y  mi  corazón 

a  gritos  diciendo  están 

que  hice  al  Capitán  traición, 

pues  que  pedí  con  afán 

porque  libré  al  Capitán, 

puesta  a  vuestros  pies  perdón. 

Librarle  fué  buena  acción. 

Y  si  mil  veces  le  viera 

en  la  cárcel  y  pudiera 

librarle  de  igual  manera, 

juro  al  cielo  le  librara, 

aunque  por  ello  penara 

cien  años  en  la  galera, 

aunque  preparada  viera 

ante  mis  ojos  la  hoguera 

que  la  vida  me  arrancara; 

pues  le  amo  de  tal  manera 
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que  mil  vidas  por  él  diera 

Si  una  vida  le  Salvara.  (Vase  decididamente  con 
los  soldados,  que  la  conducen  presa.  La  Reina  se  que- 
da mirándola.) 


ESCENA   XIV 

La  REINA  y  BOTHWELL 


REINA 


BOTHWELL 


REINA 


BOTHWELL 


REINA 


BOTHWELL 
REINA 


¿Mandasteis  que  perseguido 
fuese  al  punto  el  Capitán? 
Cincuenta  jinetes  van 
ya  tras  él 

Será  aprehendido. 
(Hay  una  pausa   La  Reina  se  queda  preocupada.) 
La  acción  de  esa  desgraciada 
¿os  ha  herido? 

Casi  nada. 
Anenas  me  ha  hecho  mella. 
Estoy  más  bien  admirada 
de  su  amor.  Amar  como  ella 
es  amar  apasionada, 
es  estar  enamorada. 
¡Cuánto  quiere  al  Capitán! 
Poder  avasallador 
es  sin  duda  el  del  amor. 
No  hay  fuerza  ni  talismán 
que  tengan  poder  mayor. 
Ni.  delito  ha  cometido 
ni  es  a  mi  entender  Aurora 
responsable.  Fuerza  ha  sido 
pujante,  dominadora 
libertar  a  quieit  adora. 
Pero  pudo  no  lo  hacer. 
Tal  vez;  mas  su  pecho  herido 
de  amor,  no  logró  vencer 
ese  mágico  poder 
de  los  dardos  de  Cupido, 
que  es  tan  grande  en  la  mujer. 
¡El  amor..!  fuerza  que  abate, 
que  avasalla,  que  domina, 
que  arrebata,  que  fascina... 
jQuién  podrá  en  rudo  combate 
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vencerle,  si  ante  él  se  inclina 

el  pordiosero,  el  magnate,     , 

el  vasallo,  el  soberano... 

todo  corazón  humano! 

¡Quién  podrá  imponerle  leyes 

s¡  esclaviza  hasta  los  reyes 

ese  invencible  tirano! 

¡Y  os  extraña  que  al  fulgor 

de  su  fuego  abrasador, 

fascinada  una  mujer, 

salve  faltando  a  un  deber 

la  vida  a*su  adorador..! 

¡Oh,  yo  quisiera  saber 

qué  haríais  por  el  amor! 
BOTHWELL      ¿Yo? 
REIÑÁ    M  s¿,  VOS. 

BOTHWELL     (Hincando  la  rodilla  )      Me  arrastraría 

a  vuestros  pies  noche  y  día; 

sufriera  el  mayor  dolor, 

hambre,  sed,  todo  el  rigor 

de  los  fieros  elementos; 

surcaría  el  mar  turbiente, 

entre  tormenta  rugiente, 

solo,  a  merced  de  los  vientos; 

cruzara  el  África  ardiente 

sobre  la  arena  abrasada, 

con  la  planta  destrozada 

pisando  doquier  abrojos, 

sólo  por  una  mirada, 

señora,  de  vuestros  ojos. 
REINA  De  esa  llama  en  que  se  enciende 

tu  pecho  y  al  orbe  inflama, 

ya  en  mí,  débil  chispa  prende. 

Ahora,  de  Dios  depende 

que  no  se  apague  esa  llama.  Vase  la  Reina    por  la 

derecha  sin  volver  la  vista  atrás;  y  Bothwell  se  queda 

mirándola  y  entretanto  cae  el  telón.) 


Fifi  DEL  ACTO  5E6UHD0 


ACTO  TERCERO 

»     + 

Primera  parte 

CAMPO 

ESCENA  I 

Tres    labriegos 


LAB.   1.°        Desde  muy  temprano  están 
las  tropas  ahí  acampadas: 
numerosas  son,  y.  el  mismo 
Conde  de  Morton  las  manda. 
Los  más  bravos  generales 
de  la  nación  le  acompañan; 
los  más  fornidos  guerreros 
le  forman  lucida  guardia. 
Vienen  los  brazos  mejores, 
vienen  las  mejores  lanzas, 
las  espadas  que  han  luchado 
con  fortuna  en  cien  batallas. 
Por  donde  quiera  que  van, 
por  donde  quiera  que  pasan 
acude  la  gente  a  verles, 
les  bendice,  les  aclama, 
y  piden  pueblos  y  villas 
contra  los  reyes  venganza. 
¡Contra  los  reyes  he  dicho, 
y  es  el  decirlo  una  infamia, 
que  a  Bothwell  llamarle  Rey 
es  baldón  para  la  patria! 
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LAB. 

2.° 

Tienes  razón. 

LAB. 

1.° 

Con  la  boda 
de  él  y  la  Reina  probada 
quedó  para  todo  el  mudo 
la  que  era  ya  verdad  clara: 
la  complicidad  de  entrambos 
en  la  muerte  del  monarca. 

LAB. 

3.° 

De  entrambos  no. 

LAB. 

1° 

¡Qué  tú  aun  piensas. 

..? 

LAB. 

3.° 

Que  ella  no  ha  tenido  nada 
en  la  muerte  de  su  esposo. 

LAB. 

2.° 

¡Vaya  si  lo  tuvo! 

LAB. 

1.° 

¡Vaya! 
Y  mucho.  Es  cosa  sabida 
que  desde  ha  tiempo  se  amaban 
ella  y  Bothwell,  y  está  claro... 
como  el  Rey  les  estorbaba 
en  sus  inicuos  amores, 
para  vivir  a  sus  anchas 
determinaron  matarle. 

LAB. 

3.° 

Decir  eso  es  calumniarla. 

LAB. 

2.° 

Pues  lo  dicen  todos. 

LAB.    1.°  Todos. 

LAB.  3.°        Pues  yo  no  lo  creo. 

LAB.   1.°  Y  basta 

con  que  no  lo  creas  tú 
para  tenerla  por  santa; 
cuando  la  nación  entera 
a  gritos  hoy  la  proclama 
como  autora  de  ese  crimen; 
cuando  los  que  la  adulaban, 
los  mismos  lores  de  Escocia, 
la  dejan  abandonada; 
cuando  su  hermano,  ¡un  hermano! 
como  adúltera  la  trata 
y  como  indigna  del  trono, 
y  aunque  no  toma  las  armas 
contra  ella  bien  se  sabe 
que  las  ayuda  y  las  paga. 

LAB.   3.°        Pues  yo  estoj;  bien  informado 
de  lo  que  en  Palacio  pasa, 
y  digo  que  es  inocente. 

LAB.   1.°        ¡Tú  informado!  ¡Tiene  gracia! 
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LAB.  2.°        ¿Has  sido  tú  Consejero? 

LAB.  3.°        No  os  burléis.  Tiene  mi  hermana 
una  amiga  que  es  amiga 
íntima  de  una  muchacha 
que  años  há  está  de  sirvienta 
en  la  casa  de  una  dama 
que  entra  mucho  en  el  Palacio 
de  la  Reina,  y  enterada 
está  de  cuanto  sucede. 

LAB.   1.°        ¡Qué  letanía  más  larga! 
¡Pues  para  ir  a  Palacio 
no  das  mala  caminata! 

LAB.  3.°        ¿La  darías  tú  mas  corta? 


ESCENA  II 


Los   mismos  y   otro  labriego 

LAB.  4.°        Por  esa  loma  cercana 

un  nuevo  ejército  asoma. 

LAB.    1 .°        Será  el  que  hacia  ahí  acampaba. 

LAB.  4.°        No,  que  quedan  a  este  lado 

las  tropas  que  Morton  manda. 
Las  otras  están  enfrente. 

(Suenan  cañonazos  lejanos. ) 

LAB.   2.°        Empieza  ya  la  batalla. 

LAB.   3.°        ¡Sí,  sembrarán  los  cañones 
el  destrozo  en  la  comarca, 
el  incendio  en  los  plantíos, 
y  en  todas  partes  la  humana 
sangre  regará  la  tierra! 

LAB.   4.°        Por  aquí  se  ve  que  avanzan 
corto  grupo  de  jinetes 
y  entre  ellos  viene  una  dama. 

LAB.   1.°        Y  allí  entre  los  dos  ejércitos 
reñida  lucha  se  traba. 

LAB.   2.°        Sí. 

LAB.   1.°  Míralos. 

LAB.  4.°  ¡Con  qué  coraje 

se  baten  las  avanzadas! 
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LAB.  2.°        La  suerte  de  Escocia  hoy  dia 

decidirá  esta  batalla. 
I  AB.   1.°        ¡Mas,  ¡ay!  si  los  reyes  triunfan... 

pobre  nación! 
IAB.  4.°  ¡Pobre  Patria! 

LAB.  3.®        Ya  están  aquí  los  jinetes 

y  la  mujer. 
IAB.  2.°  ¡Ah,  separan! 

1  AB.  4,°        Se  apean  de  los  caballos. 
1  AB,   3.°        ¡Los  reyes  son! 
LAB.    1.°  ¡Dios  me  valga! 

¡Si  nos  toman  por  espías...! 
I  AB.  2.°        Huyamos.  Tras  esas  zarzas 

nos  podemos  esconder. 
IAB.   1.°        ¡Oh  si  Bothwell  nos  pillara! 

ESCENA  III 

La  REINA,  BOTHWELL  y  un  AYUDANTE  de  Campo 


A  ¿¡-DANTE 


KKINA 


BOTHWELL 


Ría  NA 


Aquí  es  el  sitio  mejor; 

porque  desde  esta  colina 

fácilmente  se  domina 

cuanto  hay  en  su  alrededor.    fVase,) 

Sofocada  de  calor 

llego. 

Acércate,  María: 
podrás  desde  aquí  admirar 
el  heroico  luchar 
de  la  brava  infantería, 
que  pronto  en  fuego  va  a  entrar. 
Será  espectáculo  hermoso 
el  ver  el  choque  brioso 
de  aguerridos  batallones, 
entre  el  estruendo  horroroso 
de  los  temidos  cañones. 
Acércate,  desde  aquí 
las  avanzadas  se  ven. 
Ya  se  encontraron  allí .. 
¡Oh,  se  están  batiendo  bien! 
Ven,  mira.  ,  / 

Bothwell, jj^dr  ou  <m<is 
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no  placer,  gran  compasión 

me  causa  el  verlos;  pues  son 

hijos  todos  de  esta  tierra, 

y  el  mirarles  así  en  guerra 

me  destroza  el  corazón. 

BÜTHWELL 

Mas  qué,  ¿cuando  ellos  combaten 

contra  ti  con  rudo  encono 

para  lanzarte  del  trono, 

te  duele  el  ver  que  los  baten 

los  nuestros  hoy? 

REINA 

Yo  no  abono 

• 

por  Morton  que  los  engaña 

. 

y  por  los  que  a  esta  campaña 

los  trajeron  obligados; 

sí  por  los  pobres  soldados 

en  cuya  sangre  se  baña 
la  tierra  hoy;  y  me  daña 
ver  el  fuego  en  los  sembrados, 
ver  los  campos  arrasados, 
el  cañón  en  la  montaña, 

el  destrozo  en  la  cabana, 

• 

y  la  ruina  en  los  poblados. 

BOTHWELL 

De  estos  males  que  hoy  están 
destruyendo  la  nación 

y  te  causan  tanto  afán, 

1 

tu  hermano  y  el  Capitán 
responsables  de  ellos  son. 

REINA 

¡Mi  hermano,  quién  lo  dijera! 

BOTHWELL 

Y  el  Capitán, 

REINA 

También,  sí. 
Mas  este  acaso  pudiera... 

BOTHWELL 

¿Cómo? 

REINA 

No  sé  lo  que  vi 
en  ese  hombre,  que  temí 
que  inocente  tal  vez  fuera, 
y  me  alegré  de  que  huyera. 

BOTHWELL 

Pero  me  acusaba  a  mí, 
y  eso  es  decir... 

REINA 

Que  un  error 
en  la  justicia  cabía 
al  tenerle  por  traidor; 
que  en  lo  que  él  de  ti  decía, 
que  era  falso  se  veía; 
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y  pues  acepté  tu  amor 

prueba  es  que  no  le  creía. 
BOTHWELL     Que  él  fué  cosa  es  tan  probada 

que  no  ofrece  duda  alguna. 

Y  huyó  con  buena  fortuna; 

pues  de  él  no  se  sabe  nada. 

Únicamente  aquel  dia 

en  que  mi  casa  asaltó... 
reina  ¿Sabes  tú  si  fué  él  o  no? 

BOTHWELL    Ningún  otro  ser  podía. 

Porque  no  me  explico  yo 

qué  fuera  a  buscar  allí 

alguien  que  un  ladrón  no  fué, 

que  buscaba...  no  sé  qué, 

si  no  me  buscaba  a  mí. 

Porque  bien  claro  se  ve: 

la  mesa  descerrajó, 

mis  papeles  revolvió, 

y  el  oro  que  allí  se  hallaba 

sin  tocarlo  lo  dejó; 

luego  el  oro  no  buscaba. 

Un  puñal  apareció 

clavando  un  tosco  papel 

en  que  un  escrito  decía: 

«nos  veremos  otro  dia.» 

No  hay  duda  alguna:  fué  él. 
REINA  ¿Y  que  tus  papeles  dices 

revolvió? 

BOTHWELL  3j  Sí. 

reina  ¿Y  has  notado 

que  algunos  te  hayan  faltado? 
BOTHWELL    Notar... 

ESCENA  IV 
La  REINA,  BOTHWELL  y  el  EMBAJADOR  de  Francia  Du  Groe 


EMBAJADOR  Dias  muy  felices 

la  Reina  de  Escocia  tenga, 
y  el  Rey. 

R.   y  b.  Gracias. 

reina  Grande  honor 

es  que  el  mismo  Embajador 


DE  ISABEL 


67 


EMBAJADOR 


REINA 
EMBAJADOR 


BOTHWELL 

REINA 
EMBAJADOR 

REINA 

EMBAJADOR 

REINA 

BOTHWELL 

EMBAJADOR 

REINA 

EMBAJADOR 

BOTHWELL 
REINA 


EMBAJADOR 
REINA 


de  Francia  a  este  sitio  venga 
a  vernos. 

Misión  de  paz 
me  ha  traído  hoy  a  esta  tierra, 
para  que  cese  esta  guerra 
ya  empeñada. 

¡Cómo?  Hablad. 
Un  oficio  hoy  recibí 
del  Rey  mi  señor,  y  en  él 
me  manda  gestione  fiel 
la  paz.  Al  punto  acudí 
a  este  campo.  Hallé  primero 
a  los  rebeldes  que  a  vos; 
les  he  hablado,  y  quiso  Dios 
que  me  escuchasen,  y  espero 
si  vos  no  sois  exigentes 
que  quede  todo  arreglado. 
Por  de  pronto  ya  ha  cesado 
entre  los  dos  combatientes " 
ejércitos  toda  lucha, 
mientras  duran  mis  gestiones. 
*  Es  verdad,  de  los  cañones 
ya  el  estruendo  no  se  escucha. 
¿Y  qué  es  lo  que  proponéis? 
Ellos  pedirán  perdón 
con  sólo  una  condición. 
¿Y  cuál  es? 

Que  os  separéis. 
¡Los  dos? 

¡Los  dos? 

Eso  dicen, 
¡Conque  eso  piden  ahora? 
A  vos  os  quieren,  señora: 
a  vos,  Bothwell,  os  maldicen. 
No  me  importa. 

Embajador, 
¿io  que  habéis  dicho  sabéis? 
¿Esa  paz  nos  proponéis, 
siendo  vos  hombre  de  honor? 
Señora... 

Y  esos  señores 
que  casarme  aconsejaron 
con  Bothwell,  que  lo  firmaron, 
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Embajador,  esos  lores, 

que  una  y  otra  vez  me  instaron, 

que  luego  me  calumniaron 

y  hoy  me  combaten  traidores, 

jquieren  que  con  pecho  infiel 

despida  yo  a  mi  marido 

cuando  ellos  han  conseguido 

que  me  casara  con  él? 

¡Y  ese  Morton...  él,  que  ha  sido 

quien  ¡oh  infamia  atroz!  un  dia 

solícito  me  leía 

de  los  lores  el  mensaje, 

y  en  él  su  firma  ponía, 

hoy  rompiendo  el  vasallaje 

jefe  es  de  la  rebeldía, 

y  a  su  frente  se  presenta 

y  osado  y  cruel  intenta 

y  malvado  me  propone 

que  yo  a  mi  esposo  abandone 

con  notoria  y  grave  afrenta! 

Embajador,  ya  sabéis 

lo  que  ellos  son,  ya  tenéis 

su  gran  maldad  manifiesta; 

mas  a  fin  de  que  llevéis 

a  su  osadía  respuesta, 

decidles  si  allá  volvéis 

que  esto  la  Reina  contesta: 

Que  sin  mentar  condición 

acudan  ante  mi  trono 

y  humildes  pidan  perdón; 

que  no  sé  guardar  encono, 

qué  fué  grande  su  traición, 

pero  que  yo  les  perdono. 

Mas  si  vuelven  a  insistir 

en  sus  locas  pretensiones, 

decid,  que  pueden  venir 

con  sus  lanzas  y  cañones, 

con  sus  fieros  batallones 

dispuestos  a  combatir; 

mas  que  antes  de  conseguir 

separar  dos  corazones 

que  ellos  quisieron  unir, 

nos  verán  aquí  morir. 
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embajador   Señora,  vuestras  razones 
grandes,  poderosas  son; 
esa  gente  muy  infame; 
mas  permitidme  que  llame 
de  nuevo  a  la  compasión 
de  vuestro  gran  corazón, 
para  que  no  se  derrame 
más  sangre  en  esta  ocasión. 
A  verles  de  nuevo  ahora 
volveré.  Os  ruego  me  deis 
tiempo. 

REINA  ¿Qué  tiempo  queréis? 

EMBAJADOR   Una  hora. 

REína  La  tenéis. 

Si  pasada  no  volvéis, 
renovada  sin  demora 
ía  batalla  encontraréis. 

embajador    Está  bien.  Gracias,  señora.    (Vase) 


ESCENA  V 


La  REINA   y   B0THWELL 


BOTHWELL    Te  vengo  causando  yo 

muchos  disgustos,  María. 

Si  antes  mucho  te  quería, 

ahora  se  acrecentó 

al  verte  sufrir  así 

mi  cariño  de  manera 

que  no  una  vida,  mil  diera 

por  no  disgustarte  a  ti.    (La  Reina  se  queda  triste.) 

¡Qué!  ¿Te  entristeces?  ¿Tal  vez 

temes  perder  la  batalla 

y  que  pueda  esa  canalla 

destronarte?  No  pardiez. 

No  temas. 

REINA  Temo  por  tí.  (La  Reina  se  limpia  las  lá- 

grimas con  un  pañuelo.) 

bothwell     ¡Qué!  ¿Lloras¿ 

REINA  (Recobrando  algo  la  serenidad.)    Me  causa  espanto 

ver  que  te  calumnien  tanto, 
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BOTHWELL 


que  te  persigan  así. 
No  saben  ellos  que  yo 
aprecio  más  tu  persona 
que  la  vida  y  la  corona. 
¡Oh,  gracias! 


ESCENA  VI 


La  REINA,  BOTH JFELL,  el  AYUDANTE  que  entra  y  vuelve  a  salir  y 
el  CAPITÁN  vestido  de  fraile  y  con  la  capucha  puesta 


AYUDANTE  Aquí  llegó 

un  fraile  que  veros  quiere. 
REINA  Dejadle  pasar.    (Vase  el  Ayudante.) 

BOTHWELL  Me  extraña 

un  fraile  en  esta  montaña. 

REINA  El  dirá  a  lo  que  viniere. 

CAPITÁN         Reina  de  Escocia  a  quien  bendiga  el  cielo, 
que  la  vida  lleváis  pisando  abrojos, 
porque  no  pudo  a  tiempo  humano  celo 
descorreros  un  velo 

que  aun  tenéis  muy  tupido  ante  los  ojos. 
¡Oh  si  hubierais  podido 
a  tiempo  descorrerle!  no  se  hubiera 
la  calumnia  grosera 
cual  nube  horrenda  sobre  vos  ceñido, 
ni  se  hubiera  teñido 
en  sangre  Escocia  entera, 
ni  ese  monstruo  que  veis  aquí  estuviera.  (Se- 
ñalando a  Bothwell.) 

BOTHTFELL     ¡Qué  decís! 

capitán  Que  ha  llegado 

el  momento  fatal  de  descubriros; 

no  ante  el  mundo  que  os  tiene  ya  juzgado, 

ante  esta  Reina  sobre  cuya  gloria 

y  fama  inmarcesible, 

habéis  echado  mancha  tan  horrible 

que  con  ella  tal  vez  pase  a  la  Historia. 

BOTHWELL    ¡Callad!  callad,  infame! 

capitán         No  os  devuelvo  ese  nombre,  que  al  momento 
tal  vez  ocurrrirá  que  aquí  os  lo  llame 
quien  os  ha  de  causar  mayor  tormento. 
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BOTHWELL     Os  digo  que  calléis. 

capitán  Oid,  señora; 

que  voy  el  velo  a  descorrer  ahora. 

Un  dia  en  rica  estancia, 

de  una  reina  un  hermano 

y  un  noble  Consejero 

hablaban  de  un  asunto  de  importancia, 

que  era  hacer  a  uno  de  ellos  soberano; 

mas  estorbaba  un  rey... 
BOTHWELL  Callad. 

capitán  No  quiero. 

No  es  mi  objeto  decir  lo  que  trataron; 

pero  escrito  quedó  lo  convenido 

y  los  dos  lo  firmaron 

y  un  pliego  cada  uno  se  llevaron. 

¡Palidecéis...!    (Fijando- la  mirada  en  Bothwell  y  con 
ademán  imperioso.) 

(A  la  Reina.)        Miradle,  se  ha  vendido. 
Tenéis  ahora  el  velo  descorrido. 
Es  falso.  Yo  lo  niego. 
¿Lo  negáis? 

Sí. 

Señora,  aquí  está  el  pliego. 
(Le  entrega  el  pliego  a  la  Reina  y  esta  lo  mira  con 
ansiedad.) 

(¡El  mismo,  sí!) 
(A  Bothwell.)         Parece' 
que  la  vista  del  pliego  os  estremece. 
REINA  Mas,  ¡qué  miro!  ¡Qué  veo! 

¡Es  cierto  lo  que  leo? 
Firmado  está  por  ti,  por  ti  está  escrito. 
¡Lo  miro  y  no  lo  creo! 
¡Tú  el  autor  del  delito? 
¡Tú  en  unión  de  mi  hermano 
la  muerte  concertaste  de  mi  esposo, 
y  luego,  hombre  villano, 
me  tendiste  tu  mano, 
tu  mano  ensangrentada, 
y  me  dejaste  en  fango  revolcada? 
Tú  no  puedes  ser  hombre; 
tú  eres  un  monstruo  que  brotó  el  infierno... 
Tú  no  eres  mi  marido. 
¡Asquerosa  serpiente  del  averno, 
tú  manchaste  mi  nombre, 


bothwell 
capitán 

BOTHWELL 
CAPITÁN 


BOTHWE1  L 
CAPITÁN 
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mi  nombre  esclarecido; 

con  baba  de  tu  pecho  corrompido! 

¡Paréceme  que  el  cielo  se  desploma, 

que  sobre  mí  ha  caído 

la  podredumbre  entera  de  Sodoma! 

Es  falso  todo  eso. 

¡Fementido! 
¡Infame!  ¡Mira!  ¡Toma!     (Mostrándole  el  papel.  Bot- 
hwell  da  un  paso  hacia   adelante  en  actitud  de  coger 
el  pliego  y  la  Reina  le  retira  otra    vez  dando  nn  paso 
atrás.,) 
¡Dámele! 

¡Ah!  ¡No,  no! 

¡Sí,  verle  quiero! 
¡Retírate,  malvado! 

No  toques  más  de  mí,  porque  primero 
quiero  verme  cadáver  que  a  tu  lado. 
Pues  dámele  O  Si  no...    (Haciendo  ademán  de  co- 
gérselo.) 
(Q Hitándose  rápidamente  el  hábito  de  fraile  y  apare- 
ciendo en  el  traje  de   capitán  y  desenvainando  la  es- 
pada.) ¡Traidor,  detente! 
¡Cielos! 

¡El  Capitán! 

Os  he  dejado 
mi  reto  un  dia  en  un  puñal  clavado. 
Nos  hallamos  ahora  frente  a  frente; 
pero  todo  ha  cambiado: 
vos  sois  el  acusado 
y  yo  el  acusador. 

¡Sombra  maldita, 
que  me  sigues  doquiera, 
preciso  es  que  uno  muera!    (Se  baten.) 
REína  ¡Muera  el  malvado  que  el  honor  me  quita! 

¡Muera  el  vil  delincuente! 

(El  Capitán  al  terminar  la  Reina  este  último  verso 
desarma  a  Bothwell  y  éste  huye,  y  al  seguirle  el  Ca- 
pitán llegan  el  Ayudante  y  varios  soldados  contra  el 
Capitán  y  éste  les  hace  frente.) 

ESCENA  VII 
La  REINA,  el  CAPITÁN,   el  AYUDANTE  y  los  soldados 
REINA  (Al  Ayudante  y  a  los  soldados.) 

¡Teneos!  Nadie  intente 

tocar  al  Capitán.  Nadie  le  ultraje. 


BOTHWELL 
REINA 


BOTHWELL 
REINA 
BOTHWELL 
REINA 


BOTHWELL 
CAPITÁN 


BOTHWELL 

REINA 

CAPITÁN 


BOTHWELL 
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Y  ese  otro  que  ha  huido, 
que  no  vuelva  ante  mí.  Tened  presente 
que  ya  no  es  mi  marido. 
Que  ninguno  le  rinda  vasallaje, 
que  no  le  den  abrigo  ni  morada: 
como  a  fiera  salvaje 
echadle  vuestros  perros, 
hacedle  huir  por  breñas  y  por  cerros; 
destruya  la  maleza  despiadada 
sus  carnes  con  el  áspero  ramaje; 
o  entregadle  a  la  plebe  amotinada 
que  le  espera  con  bárbaro  coraje; 
¡y  nadie  de  él  me  vuelva  a  decir  nada!  (A  una  se- 
ñal de  la  Reina  se  van  el  Ayudante  y  los  soldados,) 


ESCENA  VIII 

La  REINA   y  el  CAPITÁN 


REINA  Capitán,  tarde  el  cielo, 

para  desdicha  mia, 
permitió  descorrer  el  negro  velo 
que  mis  ojos  cubría. 
Vos  procurasteis  con  ardiente  celo 
descorrérmele  un  dia; 
y  yo  necia  de  mí  no  os  he  escuchado. 
Si  hubiera  yo  prestado 
oído  a  vuestra  insólita  porfía, 
no  me  hubiera  sumido 
en  el  inmundo  cieno  en  que  me  ha  hundido 
ese  hombre  desalmado. 
Si  injusta  fui  con  vos,  error  fué  sólo. 
Perdonad  si  inclemente 
os  dejaba  morir  siendo  inocente; 
pues  contra  vos  y  mí  con  saña  y  dolo 
luchaba  astuta  la  infernal  serpiente. 
Por  mí  expusisteis  vuestfo  honor  y  vida. 
Me  asombra  tanta  lealtad,  y  quiero 
mostrarme  en  lo  que  pueda  agradecida. 
Sois,  noble  Capitán,  mi  Consejero. 
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AYUDANTE 

REINA 

AYUDANTE 

REINA 
AYUDANTE 
REINA 
AYUDANTE 

REINA 
AYUDANTE 


CAPITÁN 
AYUDANTE 


CAPITÁN 


AYUDANTE 


ESCENA  XXII 

La  REINA,  el  CAPITÁN  y  el   Ayudante 


¡Huid,  señora,  huid! 


¿De  quién! 


¡Señora, 


huid!  ¡Traición! 

¡Qué  es  esto? 
¡Huid,  señora,  presto! 
¿Qué  sucede? 

Que  llegan  ahí  ahora... 
no  hay  tiempo  que  perder. 
Decidlo  claro. 

Que  la  tregua  pedida 
fué  una  venta  no  más.  Estáis  vendida. 
Las  tropas  se  entregaron 
a  vuestros  enemigos. 
¡Infames! 

Y  os  quedaron 
muy  escasos  amigos: 
cien  nobles  que  leales 
esperan  dar  la  vida 
tras  esos  matorrales, 
sólo  para  dar  tiempo  a  vuestra  huida. 
¡Señora,  huid.  Ved  los  contrarios! 

Cierto, 
ya  cerca  están.  Montad  ese  caballo 
mientras  que  yo  batallo. 

Señora,  adiós,  por  vos  voy  a  ser  muerto.  (Vase.) 
Por  el  caballo  voy.  Huid.    (Vase.) 

ESCENA  X 


La  REINA 

No  huyo. 
La  vida  aquí  concluyo. 
Si  estoy  por  la  calumnia  destrozada, 
si  tengo  el  corazón  hecho  pedazos, 
¿qué  me  pueden  hacer?  Daño  ya  nada. 
Si  la  muerte  me  dan,  regocijada 
estrecharé  la  muerte  entre  mis  brazos. 
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Segunda  parte 


Plaza  del   Castillo  de    Carlisle.  Aun  lado   o  en  el  fondo  el   Castillo 
con  puerta  practicable 

ESCENA  Xí 

Dos  caballeros 

CAB.  1  Que  hoy  viene  me  aseguran.  De  su  país  ingrato 

huyendo  en  débil  barca  a  Workíngton  llegó, 
y  en  su  afligido  rostro  veíase  el  retrato 
de  las  angustias  grandes  que  la  infeliz  sufrió. 

CAB.  2  ¡La  persiguieron  mucho! 

cab.  1  De  Escocia  ha  pocos  dias 

llegó  un  pariente  mió.  Le  he  oido  relatar 
las  múltiples  traiciones  e  infames  villanías 
que  con  la  augusta  Reina  osaron  realizar. 
Aquel  famoso  día  en  que  formal  batalla 
se  hallaban  ambas  huestes  dispuestas  a  reñir, 
quedó  en  poder  la  Reina  de  la  brutal  canalla, 
y  ¡oh  cielos!,  qué  de  angustias  hiciéronla  sufrir! 
Se  desbordó  en  insultos  la  infame  soldadesca; 
con  atrevidas  lenguas  la  hirieron  en  su  honor, 
gozáronse  en  su  duelo;  con  frase  picaresca 
tomaban  para  burlas  su  natural  dolor. 
La  muerte  de  su  esposo  furiosos  la  inculpaban 
como  por  ella  hecha  y  Bothwell  en  unión; 
y  al  crimen  alusiva  villanos  tremolaban 
una  bandera  negra  con  cínica  inscripción. 
Después  en  un  castillo  cobardes  la  encerraron"; 
con  viles  amenazas  la  hicieron  abdicar; 
y  al  fin  manos  leales  de  allí  la  libertaron, 
y  huyó  logrando  al  cabo  a  Workington  llegar. 
¿Y  de  Bothwell  se  sabe  en  donde  se  halla  acaso? 
Nada  desde  aquel  dia  que  en  la  batalla  huyó. 
¿Tal  vez  iría  a  Suecia? 

Tal  vez,  mas  de  su  paso 
ni  huella  dejó  alguna,  ni  nada  del  se  oyó. 
¿Y  cómo  habrá  venido  María  aquí  a  Inglaterra? 
No  sé,  me  extraña  mucho. 


CAB. 

2 
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CAB.  2  Se  sabe  que  Isabel 

favoreció  en  Escocia  y  fomentó  la  guerra 
contra  María  Estuardo. 

CAB.  1  Lo  dicen. 

CAB.  2  Y  si  infiel 

le  ha  sido  de  este  modo,  ¿cómo  aquí  venir  puede? 

CAB.  1  Tal  vez  de  esas  intrigas  noticia  no  tendrá: 

que  hoy  dia  a  los  monarcas  por  regla  les  sucede 
el  no  saber  a  tiempo  lo  que  contra  ellos  va. 
Pero  también  se  dice  que  cuando  del  castillo 
donde  se  hallaba  presa  María  Estuardo  huyó, 
le  escribió  la  bastarda  y  le  mandó  un  anillo 
de  protección  en  prueba. 

CAB.  2  Pues  no  entiendo  esto  yo. 

cab.  1  Es  Isabel  astuta,  taimada  y  ambiciosa, 

y  en  sus  maquinaciones  podrá  todo  caber. 

CAB.  2  ¿Siendo  parientes  puede  tal  vez,  J 

CAB.  1  De  cualquier  cosa 

es  capaz  como  Reina,  y  más  como  mujer. 

CAB.  2  Cual  Reina  de  su  Reino  está  harto  asegurada. 

Como  mujer  no  entiendo  qué  pueda  ella  sufrir... 

CAB.  1  ¿No  caes  en  la  cuenta? 

cab.  2  Yo  no  sospecho  nada 

que  pueda... 

cab   1  Pues  hay  algo. 

CAB.  2  No  sé. 

cab.  1  Lo  vas  a  oir. 

Los  celos. 

CAB.  2  ¡Celos?  ¡Cómo?  ¿De  quién? 

cah.  1  De  el  mundo  todo. 

cab.  2  No  puedo  yo  entenderlo. 

C  B.  1  Lo  vas  a  comprender. 

Un  grande  afán  existe  que  de  tan  fuerte  modo 
el  corazón  y  el  alma  embarga  en  la. mujer 
que  si  al  amor  no  iguala  al  lado  de  él  camina; 
lo )  dos  se  relacionan,  unidos  siempre  van, 
y  es  pasión  si  se  exalta  que  arrastra  y  que  domina: 
ese  es  de  la  belleza  el  insaciable  afán. 
Por  ser  lindas  las  feas,  si  reinas  todas  fuesen 
mil  reinos  que  tuviesen  darían  sin  temor; 
y  las  que  ya  son  bellas,  por  que  otras  no  pudiesen 
hacerles  sombra  a  ellas  daríanlos  mejor. 
Es  fea,  ni  una  gracia  se  ve  lucir  en  ella, 
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pero  es  muy  vanidosa  la  cínica  Isabel. 
Aunque  tan  mal  le  cuadre  porque  la  llamen  bella, 
el  cielo  perdería  cual  le  perdió  Luzbel. 
Lab.  2  Tiene  ese  flaco. 

!AB.  1  Cierto.  Es  cosa  muy  notoria 

su  orgullo  de  hermosura,  su  loca  pretensión. 
Por  esto  y  por  liviana  señalará  la  Historia 
su  paso  por  el  mundo  con  singular  borrón. 
Serviles  los  poetas  en  dramas  y  canciones 
ensálzanla  y  sus  versos  les  sabe  ella  pagar; 
requiébranla  amorosos  los  jóvenes  burlones; 
los  pillos  redomados  la  saben  explotar. 
¡ab.  2  Leicester. 

;  CAB.  1  Y  otros  varios,  que  en  esto  es  extremada; 

y  es  pródiga  en  amores  y  escándalos  también; 
se  ve  por  todas  partes  de  muchos  adulada, 
y  piensa  que  es  la  ninfa  de  un  encantado  edén. 
La  envidia  de  hermosura,  de  ajena  gentileza 
en  Isabel  ejerce  tan  mágico  poder, 
que  yo  capaz  la  juzgo  de  la  mayor  vileza 
si  alguna  rival  merma  su  orgullo  de- mujer. 
MariaEstuardo  en  Londres,  con  nobles  cualidades, 
con  su  beldad  que  el  mundo  notienehoy  otra  igual, 
alzar  hará  a  la  envidia  violentas  tempestades 
en  el  bastardo  pecho  de  reina  desleal. 
CAB.  2  ¿Irá  la  Estuardo  a  Londres? 

Oab.  1  Duda  ninguna  ofrece. 

cab.  2  ¿Vendrá  Isabel  acaso  a  verla? 

oab.  1  Tal  vez  sí. 

Es  cosa  por  lo  menos  que  natural  parece. 
Un  lord  llegó  ayer  tarde  para  esperarla  aquí. 
3AB.  2  ¿A  quien? 

"AB.  1  A  la  de  Escocia.  La  otra  no  ha  salido 

de  Londres  todavía. 

¿Y  el  lord? 

Enfermo  está. 
¡Enfermo? 

Sí,  del  viaje  vendrá  acaso  rendido. 
Pero  de  recibirla  otro  se  encarga  ya. 
'AB.  2  ¿Quién  es? 

ab.  1  Pauíet.  Ha  poco  en  el  castillo  ha  entrado 

AB.  2  ¿Amyas  Paulet? 

¡fe.  1  ti  mismo.  ¿Te  extraña  acaso? 
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CAB.  2  Si. 

Está  en  estas  regiones  muy  mal  acreditado. 

CAB.  1  Conozco  bien  SU  historia.  (Mira  al  interior  del  cas- 

CAB.  2  tillo  por  la  puerta  de  este.)    ¿Qué  miras? 

cab.  1  Viene  ahí. 

CAB.  2  Mas  un  COChe  ahí  llega.     (Mirando  hacia  la  plaza.) 

CAB.  1  De  lujo  es. 

cab.  2  Separa. 

cab  1  La  portezuela  se  abre. 

cab.  2  Se  apea  una  mujer. 

cab.  1;  Otra  con  ella  viene. 

cab.  2  ¡Es  bella! 

cab.  1  IHermosa  cara! 

cab.  2  ¿Será  acaso  la  Reina  de  Escocia? 

CAB.  1  Puede  ser. 

Vamos  allá.      (Vanse.) 

ESCENA  XII 

PAULET  y  un  CAPITÁN   de  la  milicia  inglesa   entrando  en   escena 

los  dos  por  la  puerta  del   Castillo,  y  un  CRIADO  que   da   un   aviso 

a  PAULET  y  se  va 

PAULET  Las  órdenes  son  éstas  que  os  he  dado. 

Cumplirlas  es  preciso.  ¿Estáis  al  tanto? 
CAPITÁN  Sí. 

CRIADO  Señor,  señor.  (Entrando  por  la  plaza.) 

PAULET  ¿Qué  pasa? 

CRIADO  La  Reina  ya  ha  llegado. 

PAULET  ¿Y  dónde  está? 

CAPITÁN  Miradla.  Es  esa.  Viene  aquí.  (Pau- 

let  se  adelanta   a   recibirla,    Vanse   el   Capitán  y   el 

Criado  ) 

ESCENA  XIII 

PAULET,    la   REINA   y   AURORA 


PAULET  Reina  de  Escocia  y  señora, 

muy  bien  venida  seáis 
a  esta  tierra  que  pisáis, 
y  ella  honrada  queda  ahora, 
pues  que  vos  la  visitáis. 
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Yo  mil  perdones  os  pido 
por  no  haber  hoy  acudido 
a  esperaros  cual  debía. 
Mas  si  fué  la  culpa  mía, 
el  error  la  causa  ha  sido. 
Que  no  llegarais  pensé 
tan  temprano  a  esta  ciudad; 
y  pues  tan  sólo  falté 
por  un  error,  perdonad. 

reina'  Perdonaros  no  hay  por  qué; 

que  no  hubo  falta  ninguna.^ 
Yo  soy  quien  pido  perdón, 
pues  en  hora  inoportuna 
y  en  extraña  población, 
por  mi  contraria  fortuna, 
llego  sólo  a  molestar 
a  quien  no  tiene  que  ver 
con  Reina  que  el  rudo  azar 
acaba  de  destronar, 
y  aquí  es  sólo  una  mujer. 

paulet  Siempre  la  Reina  seréis 

de  Escocia. 

Reina  Gracias. 

paulet  Y  aquí 

como  reina  estar  podéis. 
Mandáis  por  lo  tanto  en  mí 
cual  Reina  que  sois,  y  así 
seréis  por  mí  obedecida. 
Vuestras  órdenes  espero. 

REINA  Mil  gracias.  Agradecida 

quedo  a  la  buena  acogida 
que  me  otorgáis.  Lo  primero 
en  que  a  molestaros  voy, 
es  preguntar  si  han  llegado 
mis  secretarios.  Estoy 
intranquila  y  con  cuidado; 
pues  tiempo  ha  los  he  mandado 
a  Londres,  y  ya  han  debido 
hace  dias  regresar. 

PAULET  Señora,  aquí  no  han  venido. 

REINA  Pues  no  sé  que  sospechar. 

Por  ellos  he  remitido 
cartas  a  Isabel  urgentes, 


EL  ANILLO 


PAULET 


REINA 
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REINA 


y  la  respuesta  esperando, 
los  dias  se  van  pasando, 
y  no  llega,  y  ya  las  gentes 
lo  comentan  murmurando. 
¿Vos  sabéis  acaso  ..? 

Yo... 
nada.  La  Reina  me  dio 
sólo  algunas  instrucciones. 
¿Y  cuáles  son? 

Me  ordenó 
preparase  habitaciones 

para  VOS.  Aquí  tenéis     ¡'Señalando  al  Castillo) 

la  casa  bien  amueblada, 

muy  ricamente  adornada: 

como  Reina  aquí  estaréis, 

y  no  ha  de  faltaros  nada. 

Os  lo  agradezco  infinito, 

y  gracias  por  ello  os  doy. 

Pero  no  la  necesito, 

porque  pienso  seguir  hoy 

mi  camino. 


PAULET 

¿Adonde? 

REINA 

a  Londres. 

Voy 

PAULET 

¿A  Londres...? 

REINA 

os  extraña? 

¿Qi 

PAULET 

en  ir. 

Mal  hacéis 

REINA 

; Acaso  sabéis...? 

PAULET 

Señora,  yo  sólo  sé 

que  ir  a  Londres  no  debéis. 

REINA 

Pues  os  digo  yo  que  iré. 

PAULET 

Pues  os  tengo  que  decir 

que  es  inútil 

que  vayáis, 

que  no  os  ha  de  recibir 

la  Reina. 

REINA 

¿Eso  aseguráis? 

PAULET 

Eso,  sí. 

REINA 

Os  equivocáis. 

Pues  un  añil 

lio  me  dio, 

prenda  de  amistad  sincera, 

y  una  carta  i 

me  escribió 
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en  la  que  atenta  me  instó 

a  que  a  su  amparo  acudiera. 

PAULET 

Pues  aunque  eso  cierto  fuera 

tengo  otras  órdenes  yo. 

REINA 

¿Qué  órdenes  son? 

PAULET 

Que  os  dijera, 

que  aunque  quisiera  en  verdad 

recibiros,  no  pudiera; 

porque  la  alta  dignidad 

de  reina  se  lo  impidiera. 

REINA 

¿Por  qué? 

PAULET 

Pues... 

REINA 

¡Decidlo!  ¡Hablad! 

¡Presto! 

PAULET 

Porque  no  podéis 

llegar  ante  su  presencia, 

sin  que  antes  justifiquéis 

vuestra  completa  inocencia... 

REINA 

¿En  qué? 

PAULET 

¿Pues  no  lo  sabéis? 

REINA 

¡Decidlo,  en  qué! 

PAULET 

¿Os  olvidáis 

de  un  crimen  que  en  vuestra  tierra 

levantó  contravos  guerra. .?. 

REINA 

¡Oh  qué  infamia! 

PAULET 

¿Os  extrañáis 

que  también  en  Inglaterra 

tenga  dignidad  la  gente; 

y  una  augusta  soberana, 

Reina  aunque  vuestra  pariente, 

juzgue  medida  prudente, 

que  lo  es  de  justicia  humana, 

no  permitir  que  a  su  lado 

viva  ningún  acusado, 

mientras  con  clara  evidencia 

no  se  pruebe  su  inocencia? 

REINA 

No  sé  como  os  he  escuchado; 

porque  tan  grande  maldad 

no  se  concibe  en  verdad 

ni  en  quien  es  pariente  mía 

ni  en  quien  tiene  majestad. 

¡Pues  qué!  ¿ella  no  sabía 
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cuando  el  anillo  mandó 
y  la  carta  me  escribió, 
cuanto  en  mi  reino  pasaba? 
Pues  porque  ella  me  brindaba 
a  venir,  vine  aquí  yo. 
Parece  burla  cruenta 
que  me  prepara  el  destino: 
por  doquiera  que  camino 
la  traición  se  me  presenta. 
¿Por  qué  villana  me  afrenta 
Isabel?  ¿Por  qué  me  hiere 
traidoramente?  ¿qué  quiere? 
¿que  misericordia  implore 
y  a  sus  pies  me  postre  y  llore? 
No  lo  haré  aunque  me  muriere. 
Decidle,  que  nada  intento 
ante  ella  justificar; 
ni  acudo  a  su  valimiento, 
ni  quiero  por  un  momento 
más  en  esta  tierra  estar. 
Decidle,  que  su  intención 
conozco;  que  no  tiene  ella 
sobre  mí  jurisdición; 
que  me  vuelvo  a  mi  nación. 
Y  si  por  mi  mala  estrella, 
por  la  calumnia  azotada, 
por  cobardes  injuriada, 
por  traidores  perseguida, 
maltratada,  escarnecida, 
pendiera  en  mi  Escocia  amada 
entre  tormentos  la  vida, 
la  daré  por  bien  perdida 
antes  que  verme  humillada 
y  ante  los  pies  arrastrada 
de  una  reina  envilecida. 
¿Vuestra  decisión  es  esa? 
Sí,  y  no  la  puedo  cambiar. 
Pues  lo  debéis  de  pensar, 
porque  mucho  os  interesa. 

Nadie  me  hará  vacilar.  (Mientras  se  pronunciaron  es- 
ios  cinco  últimos  versos,  el  Capitán  de  la  milicia  inglesa 
y  varios  soldados  se  habrán  interpuesto  tomando  la  sa- 
lida de  la  plaza  sin  ser  vistos  por  la  Reina  y  Aurora.) 
Pues  mirad,  bien  lo  que  hacéis. 
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PAULET 

REINA 

PAULET 


REINA 


PAULET 
REINA 


Pues  volverme  a  mi  nación: 
eso  haré. 

Ya  no  podéis. 
¡Qué? 

(Haciéndola  ver  los  soldados.) 

Los  soldados  que  veis 
os  lo  impedirán. 

¡¡Traición!! 

(La  Reina  muy  abatida  se  apoya  en  los  brazos  de  Au- 
rora; mas  recobrando  luego  su  habitual  grandeza  de 
ánimo  se  encara  con  Paulet  y  le  dice) 

Hombre  cruel  ¿es  nuestra  cárcel  esta?    (Señalan- 
do a  la  puerta  del  Castillo.,) 
Esa  es  vuestra  morada. 
Bien,  pues  dadle  a  Isabel  esta  respuesta. 
Decidle  a  esa  malvada, 
que  en  prenda  de  amistad  me  dio  un  anillo, 
para  tenderme  luego  esta  emboscada; 
que  aunque  pase  mil  años  encerrada, 
aunque  amague  a  mi  pecho  el  vil  cuchillo, 
aunque  me  vea  en  fuego  atormentada 
y  por  candentes  hierros  destrozada, 
ni  vacilo,  ni  cedo,  ni  me  humillo: 
antes  que  yo  a  sus  pies  gima  postrada, 
me  arrancarán  la  vida  en  el  Castillo. 

(La  Reina  avanza  resueltamente  y  entra  por  la  puer- 
ta del  Castillo.  Aurora  la  sigue  y  entretanto  cae  el 
telón.) 


Pin  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO     CUARTO 


Primera  parte 


Sala  que  sirve  prisión  a  la  Rema  María  Estuardo  en  el  Castillo  de 
Fotheringay.  Al  fondo  una  ventana  con  reja  de  hierro  y  a  una  altu- 
ra de  algo  más  de  dos  metros.  Puerta  a  la  derecha  que  comunica  con 
el  dormitorio  de  la  Reina;  otra  puerta  a  la  izquierda  que  comunica 
con  el  resto  del  edificio.  Izquierda  y  derecha  las  del  espectador 


ESCENA  I 


PAULET  y  PHELIPPS,  que  estarán  ya  en  escena   y  sentados  al  le- 
vantarse el  telón 


PHELIPPS       ¿A  qué  hora  se  constituye 
el  tribunal? 

PAULET  A  las  diez. 

PHELIPPS       ¿Terminarán  hoy  tal  vez? 

PAULET  Todo  a  mi  ver  hoy  concluye. 

Por  no  llamar  la  atención 
aquí  la  audiencia  será; 
porque  ya  alarmada  está 
con  esto  la  población. 
¡Y  qué  bien  se  ha  defendido 
la  Reina  ayer!  ¡qué  despejo 
.    demostró!  Quedó  perplejo 
el  tribunal  y  aturdido. 
Es  una  farsa  cruel. 

PHELIPPS        ¿Mas  quién  de  ello  culpa  tiene? 
Se  hace  lo  que  le  conviene 
sólo  a  la  reina  Isabel. 
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PAULET 

PHELIPPS 

PAULET 


PHELIPPS 


PAULET 


Nos  dicen  aquí  a  los  dos: 

«hay  que  hacer  esto»,  y  lo  hacemos: 

culpa,  ninguna  tenemos, 

y  a  la  fuerza  vive  Dios 

obramos. 

¡Oh  si  yo  hiciese 
cuanto  ellos  me  han  indicado! 
¿Qué  ha  sido...? 

Es  muy  reservado, 
que  en  la  comida  pusiese 
un  veneno.  Respondí 
que  ya  el  pueblo  sospechaba 
que  en  secreto  se  trataba 
de  envenenarla,  y  así 
me  excusé. 

Pero  después 
hemos  obrado  de  suerte 
que  procuramos  su  muerte 
por  otros  medios;  lo  que  es 
igual;  porque  si  culparla 
quieren  de  graves  delitos, 
con  nuestros  falsos  escritos 
base  hay  para  condenarla 
a  la  pena  que  prefieran. 
La  condenarán  sin  duda 
a  muerte. 

Sin  nuestra  ayuda 
condenarla  no  pudieran. 
Fortuna  fué  haber  hallado 
la  clave  con  que  escribía 
sus  cartas.  No  se  podría 
sin  ella  haber  enredado 
el  proceso  de  tal  modo, 
que  aunque  no  se  prueba  nada, 
con  falsedad  bien  tramada 
se  da  por  probado  todo. 
¡Buena  es  la  trama!  En  la  red 
cuantos  librar  pretendieron 
a  la  Reina  se  envolvieron 
y  fueron  muertos. 

¡Pardiez 
que  el  sistema  es  excelente! 
Babington  y  sus  amigos 
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PHELIPPS 
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pueden  ser  de  ello  testigos. 
¡Pobre  Reina!  Ya  su  gente 
harto  estará  escarmentada; 
que  a  la  sospecha  menor 
dan  la  muerte  por  traidor 
a  cualquiera'  / 

¡Pues  son  nada    - 
las  órdenes  que  tenemos! 
Si  ven  la  menor  tibieza, 
seguro  es  que  la  cabeza 
como  los  otros  perdemos. 
A  mí  me  han  dicho:  «ve  allá 
preciso  es  que  falsifiques 
las  cartas;  y  no  repliques 
porque  la  vida  te  va.» 

Y  aquí  vine,  y  aquí  estoy: 
me  dicen  escribe,  escribo; 
a  cada  orden  que  recibo 
fiel  cumplimiento  la  doy. 
Llegan  cartas  que  yo  sé 
que  están  escritas  en  clave; 
yo  las  abro,  y  ya  se  sabe 
que  la  Reina  no  las  ve, 
Gomo  que  es  ella  contesto: 
el  que  respuesta  recibe 
nada  nota,  y  así  vive 

en  engaño  manifiesto. 
Los.  que  las  cartas  la  traen 
nada  pueden  sospechar. 

Y  si  llegan  a  insinuar 
la  menor  sospecha  caen 
en  la  red  sin  duda  alguna. 

¿Y  ese  que  hemos  sorprendido...? 

A  ayudarnos  ha  venido 

y  en  ocasión  oportuna. 

¡No  hay  duda  que  es  excelente 

y  propicia  la  ocasión. 

¿Está  la  contestación 

preparada? 

Chist.  Se  siente 

rüidO  allí.     (Señalando  a  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Estarán  ya..?  (Acercándose  a  la 
puerta  de  la  derecha  y  mirando  *por  el  ojo  de  la 
llave.) 
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Sí, 
levantadas. 

Pues  conviene, 
por  si  alguna  de  ellas  viene, 

que  nos  marchemos  de  aquí.  (Vanse  por  la  iz- 
quierda dejando  cerrada  la  puerta  y  oyéndose  crujir  los 
cerrojos.) 

ESCENA   II 

La  REINA  que  entrará  por  la  derecha 

¡Oh  que  noche!  No  pude 

ni  un  solo  instante  conciliar  el  sueño. 

Siempre  a  mi  mente  con  fatal  empeño 

la  ne?ra  sombra  acude 

de  esos  inicuos  jueces, 

lobos  que  ansian  por  feroz  sorpresa 

hacer  sangrienta  presa 

y  saciarse  en  mi  sangre  hasta  las  heces. 

¿Por  qué,  Dios  mió,  tanto 

acrecentáis  mi  duelo? 

¡Oh!,  ya  piso  la  tierra  con  espanto! 

Parece  que  doquiera  brota  el  suelo 

a  mi  paso  traiciones, 

cual  si  pesaran  sobre  mí  del  cielo 

funestas  maldiciones... 

Todo,  todo  se  auna 

para  nacerme  en  el  mundo  cruda  guerra. 

Tejiéronme  de  abrojos  la  corona. 

Me  sigue  la  traición  desde  la  cuna. 

No  hay  ya  ninguna  para  mí  en  la  tierra 

alma  leal.  ('Aurora  habrá  entrado  en  escena  por  la 
derecha  al  pronunciar  la  Reina  los  tres  últimos  versos 
y  sin  ser  vista  por  esta.) 

ESCENA  III 

La  REINA  y   AURORA 

(Poniéndose  ante  la  Reina  rodilla  en  tierra.,) 

Señora,  aquí  está  una. 
¡Oh,  perdona,  perdona! 
no  había  en  ti  pensado. 
Ya  no  es  tan  rigurosa  la  fortuna, 
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cuando  un  alma  tan  noble  me  ha  dejado. 

Levanta. 
AURORA  ¿Estabais  triste? 

REINA  De  tanto  haber  sufrido 

ante  ese  tribunal  en  que  me  viste 

aquí  mismo  acusada 

de  tan  cruel  manera, 

pasé  toda  la  noche  atormentada 

de  terribles  ensueños  prisionera: 

esa  la  causa  ha  sido 
'  de  hallarme  conmovida  y  agitada. 

Señora,  es  necesario 

abrirá  la  esperanza  el  pecho  fuerte. 

Terminará  ya  pronto  mi  calvario. 

Cercana  está  la  muerte. 

Con  ella  acaba  mi  contraria  suerte. 

Pues  yo  tengo  esperanza... 

¿En  qué,  Aurora?  No  te  hagas  ilusiones. 

Esa  carta  que  ayer... 

Ya  se  me  alcanza 

que  uno  será  de  tantos  eslabones 

con  que  tejiendo  vienen  sus  traiciones. 

Señora,  no,  ¡quién  sabe1  acaso  pueda 

ser  de  una  amiga  mano 

que  la  salve  tal  vez. 

Intento  vano 

es  querer  libertarme.  Ya  no  queda 

ni  tiempo  ni  ocasión.  Hoy  nuevamente 

dentro  ya  de  una  hora 

el  tribunal  se  forma,  y  enseguida 

la  sentencia  dará. 
AURORA  Pues  yo,  señora, 

espero  aún  que  salvaréis  la  vida. 

Ya  que  a  la  carta  ayer  disteis  respuesta, 

tan  sólo  os  resta  ahora 

que  apercibida  estéis,  y  a  huir  dispuesta. 

¿Tenéis  la  carta...? 

REINA  Sí. 

aurora  Si  no  os  molesta... 

el  leerla  otra  vez... 

reina  ¡Oh!  Nada,  Aurora. 

(Leyendo.)    "Señora,  decidme  si  estáis  dispuesta, 
sirviéndoos  de  una  escala  que  colocada  halla- 
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réis,  a  bajar  por  una  ventana  que  dista  veinte 
pies  del  suelo.  Si  vuestra  contestación  es  afirma- 
tiva recibiréis  pronto  otra  carta.  Podéis  dejar 
caer  por  esa  ventana  vuestra  respuesta  luego 
que  oigáis  la  canción  que  habéis  oído  al  recibir 
este  billete.  Un  fiel  servidor  vuestro.,, 
(Hablando.;  Ya  ves  qué  caso  hacer  puedo 
de  quien  tal  cosa  propone 
y  firma  ninguna  pone 
en  su  escrito. 

AURORA  Tendrá  miedo 

de  que  alguien  coger  pudiera 
la  carta,,  y  así  sabrían 
quien  era:  le  prenderían 
y  ya  no  habría  manera 
de  que  pudiese  intentar 
de  otro  modo  libertaros. 
En  lo  que  debéis  fijaros 
es  en  la  letra.  Mirar 
si  os  es  conocida. 

REINA  Yo 

jamás  esta  letra  vi. 

Mira  a  ver  tú.     (Le  entrega  la  carta  J 
AURORA  (Examinando  la  carta.)       Pues  a  mí... 

(¡Pero  cielos.. !  ¿no  murió...? 
Imposible,  no  es  de  él  no.) 

(Se  oye  la  siguiente  canción ) 

«Acechó  la  pantera 

al  águila  real. 

Tendió  el  vuelo  ligera 

el  águila.  La  fiera 

cayó  rugiendo  en  duro  peñascal.» 
reina  ¡La  canción  de  ayer! 

AURORA  Sin  duda, 

que  otro  aviso  nos  dará. 

(Cae  una  carta  por  la  ventana.) 

REINA  ¡Otra  carta! 

AURORA  (La  coge  y  se  la  entrega  a  la  Reina.;     ¡Qué  dirá? 

REINA  El  cielo  me  preste  ayuda. 

(Leyendo  la  carta  j  «Señora,  las  barras  de  la  reja 
de  esta  ventana  están  limadas;  al  menor  esfuerzo 
ceden  todas.  A  las  doce  de  la  noche  en  punto 
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estad  preparada.   En  vuestra  contestación,  que 

podéis   encerrar  en  un  sobre,  no  pongáis  más 

que  una  palabra  sola:  sí  o  nó.  De  este  modo  aún 

cuando  sorprendan  vuestra  respuesta,  no  sabrán 

de  qué  se  trata.  Vuestro  leal  vasallo   El  Capitán 

Enrique  Hamilton.» 

AURORA 

¡El  Capitán! 

REINA 

¡Es  posible? 

¡Si  yo  muerto  le  creía! 

AURORA 

Yo  también. 

REINA 

Desde  aquel  dia 

para  mí  aciago  y  terrible 

en  que  de  fraile  vestido 

ante  mí  se  presentó 

y  patente  me  mostró 

la  infamia  de  mi  marido, 

no  he  vuelto  a  saber  de  él  más. 

AURORA 

Ni  yo  tampoco. 

REINA 

Creí 

que  defendiéndome  allí 

habría  muerto  quizás. 

AURORA 

Por  muerto  todos  le  han  dado. 

REINA 

¿Mas  cómo  hasta  aquí  llegó? 

¿De  qué  medios  se  sirvió 

estando  tan  vigilado 

el  castillo,  para  alzarse 

de  esta  ventana  a  la  altura? 

AURORA 

No  sé;  mas  se  me  figura 

que  otro  y  no  él  debió  acercarse 

ahí. 

REINA 

¿Pues...? 

AURORA 

Desde  poco  ha 

trabajan  en  la  fachada 

del  castillo,  algo  arruinada, 

varios  obreros.  Quizá 

el  Capitán  se  sirvió 

de  uno  de  ellos. 

REINA 

Puede  ser. 

AURORA 

Y  el  obrero  trabajando 

busca  la  ocasión,  y  cuando 

no  le  ven  deja  caer 

esas  cartas  por  ahí. 

REINA 

¡Pobre  Capitán  cuan  fiel 
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fué  siempre.  Temo  por  él 
ya  mucho  más  que  por  mí! 
¿Por  qué  ahora  ese  temor? 
Porque  cuantos  pretendieron 
libertarme  perecieron, 
y  nunca  faltó  un  traidor 
que  los  delatara  al  cabo. 
Babigton,  sus  compañeros 
y  otros  nobles  y  pecheros, 
de  corazón  grande  y  bravo, 
que  dolidos  de  mis  penas 
quisieron  romper  un  dia 
con  imprudente  hidalguía 
de  mi  prisión  las  cadenas, 
cayeron  en  la  emboscada 
que  mis  viles  opresores, 
astutos  y  previsores, 
les  tenían  preparada. 
Y  en  el  tormento  expiaron 
el  delito  de  querer 
libertar  a  una  mujer, 
que  inocente  la  juzgaron. 
Las  entrañas  el  verdugo 
con  hierro  les  arrancó. 
Uno  tras  otro  cayó, 
y  a  la  muerte  al  fin  le  plugo 
librarles  de  esos  horrores. 
¡Ay  del  pobre  Capitán 
si  por  un  descuido  dan 
con  él  tan  viles  traidores! 
Señora,  no  es  tiempo  ahora 
de  acariciar  desalientos. 
Es  preciso  los  intentos 
del  Capitán  sin  demora 
secundar. 

Pues  no  sé  yo 
que  prisa  pueda  correr 
secundarlos,  si  ha  de  ser 
a  la  hora  que  indicó 
la  fuga. 

Pero  conviene 
que  esté  la  contestación 
preparada. 
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REINA 


AURORA 


REINA 


¡Si  es  cuestión 
de  un  momento!  Nada  tiene 
el  asunto  de  pesado. 
Poner  un  sí  en  un  papel; 
coger  un  sobre  y  en  él 
guardarlo,  y  está  acabado. 
Puede  dar  la  seña  ahora; 
pues  sabe  que  este  local 
lo  ocupará  el  tribunal 
enseguida  ya,  señora. 
Y  bueno  es  por  si  la  diese... 
Por  lo  que  pueda  ocurrir, 
vamos  la  carta  a  escribir: 
no  vaya  a  ser  que  nos  pese.    (Vanse  por  la  dere- 
cha dejando  la  puerta  cerrada.) 


ESCENA  IV 


Qusda  sola  la  escena,  después  PAULET  a  su  tiempo 


PAULET 


(Se  oye  la  siguiente  canción.) 

«Acechó  la  pantera 

al  águila  real. 

Tendió  el  vuelo  ligera 

el  águila.  La  fiera 

cayó  rugiendo  en  duro  peñascal.» 

(Apenas  termina  esta  estrofa  entra  Paulet  cautelosa- 
mente por  la  izquierda.) 

No  hay  duda  la  seña  es  ésta.    (Coge  con  cuidado  y 

deprisa  una  silla  y  poniéndose  sobre  ella  deja  caer 
una  carta  por  la  ventana  hacia  afuera.  Vuelve  a  poner 
la  silla  en  su  sitio  y  sale  cautelosamente  por  la  izquier- 
da, dejando  como  siempre  cerrada  la  puerta. ) 


ESCENA  V 


REINA 

AURORA 

REINA 


La  REINA  y  AURORA 

Sobre  la  silla. 

Ya,  ya.    (Coge  Aurora   la  silla  y  se 
Aprisa  pone  sobre  ella.) 

(Aurora  deja  caer  hacia  afuera  por  la  ventana  la  carta) 

Ya  tiene  allá 


94 


EL  ANILLO 


el  Capitán  la  respuesta. 
Ahora  esperar  nos  resta 
a  que  de  la  noche  den 
las  doce:  ¡Oh!  y  quiera  el  cielo 
sacarnos  de  tanto  duelo 
y  de  angustias  tantas  bien. 

AURORA         Señora,  si  está  del  suelo 
la  ventana  a  veinte  pies, 
me  extraña  que  no  temáis 
bajar  por  la  escala. 

reina  Pues 

no  temo  nada. 

AURORA  ¿Y  estáis 

decidida? 

REINA  Ya  lo  ves. 

Me  tiene  harto  acostumbrada 
ya  la  desgracia  a  estas  cosas: 
sólo  por  dejar  burlada 
a  esta  gente  desalmada, 
a  las  más  dificultosas 
empresas  cima  les  diera. 
Cuando  de  mi  patria  huí, 
sesenta  leguas  corrí 
a  caballo,  a  la  carrera; 
viendo  siempre  tras  de  mí 
enemigos  por  doquiera; 
no  el  desaliento  sentí, 
no  ante  el  cansancio  cedí; 
sin  que  el  ánimo  perdiera, 
ni  el  corazón  se  rindiera, 
los  sentidos  me  faltaron: 
y  los  que  el  monte  cruzaron 
del  dia  a  la  luz  primera, 
junto  al  caballo  me  hallaron 
medio  muerta  en  la  ladera. 

ESCENA  VI 

La  REINA,  AURORA   y   PAULET 


PAULET  Señora,  ya  vos  sabéis 

que  se  constituye  aquí 
el  tribunal. 
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REINA 

Lo  sé,  SÍ. 

PAULET 

Para  que  no  os  molestéis 
y  haciéndoos  favor  así 
lo  han  dispuesto. 

REINA 

¿Por  hacerme 
favor?  no  lo  dudo  yo; 
porque  por  favorecerme 
vuestra  Reina  me  invitó 
a  venir  aquí.  El  preuderme 
favor  también  habrá  sido; 
y  favores  los  amaños 
y  falsedades  y  engaños 
con  que  la  causa  han  urdido; 
y  eso  que  yo  nunca  pido 
favor  ninguno  a  esa  gente. 

PAULET 

Señora... 

REINA 

Seguramente 
vos  venís  a  arreglar  esto 
y  a  ordenar  que  esté  dispuesto 
para  el  tribunal? 

PAULET 

Corriente; 
eso  mismo;  lo  acertáis. 

REINA       - 

Y  que  me  ausente  esperáis 
para  arreglarlo- 

PAULET 

Señora... 

REINA 

Pues  voy  a  mi  cuarto  ahora. 
Cuando  vengan  me  llamáis. 

(Vanse  la  Reina  y  Aurora  por  la  derecha, 

dejando  la 

puerta  cerrada.) 

ESCENA  VII 

PAULET  y  luego  JORGE  y  BASILIO 


PAULET  Que  es  reina  lo  muestra  en  todo. 

Cuando  la  tengo  que  hablar 
me  contesta  de  tal  modo 
que  no  acierto  a  replicar. 
Mas  voy  esos  a  llamar. 
(Llamando  por  la  puerta  de  la  izquierda.,) 
Jorge!  ¡Basilio!  ¡Traed 
esas  cosas!  (Pausa.)  Grande  afán  . 
siento  por  ver... 


EL  ANILLO 


JORGE 
PAULET 


(Entran  Jorge  y  Basilio  por  la  izquierda  con  tinteros, 
plumas  y  papeles.)  Aquí  están. 

Mesas  y  sillas  poned 
en  orden,  que  llegarán 

los  jueces  aquí  enseguida.     (Vase  por  la  izquierda) 


ESCENA  VIII 


JORGE    y    BASILIO 


JORGE 

BASILIO 

JORGE 

BASILIO 


JORGE 


(Jorge  y  Basilio  ponen  en  orden  sillas,  tinteros,  pape- 
les, etc.) 

Esto  aquí. 

Aquí  este  sillón. 
¿Durará  hoy  la  función 
mucho  tiempo? 

Por  mi  vida 
que  no  es  cosa  entretenida, 
para  que  función  la  llames. 
¡Que  ver  esa  gran  señora 
acusada  por  traidora, 

(Bajando  la  voz  y  cautelosamente  ) 
y  ante  esos  jueces  infames...! 
Calla,  que  está  cerca  ahora 
Paulet,  y  si  algo  te  oyera... 


ESCENA  IX 


PAULET,   JORGE  y  BASILIO 


BASILIO 


JORGE 
BASILIO 

PAULET 
JORGE 

BASILIO 


(.Cambiando  de   tono  y  como  si  quisiera  que  le  oyese 
Paulet  que  entra  en  este  momento  por  la  izquierda.) 
También  a  mí  me  parece 
que  esa  señora  merece 
que  la  maten. 

Sí,  que  muera. 
(A  Paulet.)    Señor,  ¿algo  más  se  ofrece? 
Esto  queda  despachado. 
Nada.  Marchad. 

(Aparte  a  Basilio.)  (Has  estado 

en  peligro.) 

(Aparte  a  Jorge.)     (No  me  Oyó.)      ( Vanse  por  la  iz- 
quierda Jorge  y  Basilio.) 
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ESCENA  X 


PAULET  y  luego  el  LORD  CANCILLER,  el   FISCAL  de  la  Reina  Isa- 
bel, jueces,  escribanos,  alguaciles,  alabarderos  y  público,  que  entrarán 
todos  por  la  izquierda 

.PAULET  ¿Tendré  que  declarar  yo? 

Veremos.  ¡Oh,  ya  han  llegado! 

(Van  entrando  por  la  izquierda  ios  que  forman  el  tri- 
bunal y  los  alguaciles  y  el  público  u  auditorio,  y  des- 
pués de  sentarse  el  Canciller  lo  hacen  los  jueces  y  el 
Fiscal  y  escribanos.  El  auditorio  permanecerá  de  "pié 
agrupado  en  el  ángulo  de  la  izquierda,) 

CANCILLER     (£  Paulet.)    Avisad  a  la  Reina.   (Vase  Paulet  por  la 

derecha. ) 
(A  los  alguaciles.)  Y  esa  gente 

que  alborotando  está  de  esa  manera, 
que  guarde  más  silencio. 

ALGUACIL  Insuficiente 

es  el  local.  Se  agrupa  en  la  escalera 
y  unos  y  otros  se  oprimen  mutuamente. 

CANCILLER     Pues  inmediatamente 

a  todo  el  que  no  calle  echarle  afuera. 
(Ponen  orden  los  alguaciles.) 


ESCENA  XI 


Los  mismos  v  la  REINA 


CANCILLER 


REINA 


(Los  alabarderos  que  se  habrán  colocado  a  uno  y  otro 
lado  déla  puerta  de  la  derecha  indicarán  golpeando 
el  suelo  con  las  alabardas  que  entra  la  Reina.  María 
Estuardo  se  presenta  vestida  de  terciopelo  negro,  y 
después  de  hacer  con  una  pequeña  inclinación  de  ca- 
beza un  saludo  a  los  presentes,  se  sienta  serena  y  ma- 
jestuosa en  el  sillón  que  le  está  destinado.  Al  ver  en- 
trar a  la  Reina  los  jueces  y  todos  los  presentes  maqui- 
nalmente  se  levantan  como  dominados  por  la  majestad 
de  Maña  Estuardo.  Hay  un  momento  de  silencio. ) 

Continúa  la  vista,  interrumpida  ayer,  de  la  causa 
que  se  sigue  contra  María  Estuardo,  Reina  de 
Escocia,  por  los  delitos  de  convenirse  con  extran- 
jeros reyes  para  la  invasión  de  Inglaterra  y  por 
complicidad  manifiesta  en  el  proyecto  de  asesi- 
nato de  nuestra  augusta  Reina  Isabel. 
¿Sabéis  de  qué  me  acusáis? 


EL  ANILLO 


CANCILLER 
REINA 


CANCILLER 
REINA 


CANCILLER 
REINA 
CANCILLER 
REINA 


CANCILLER 


REINA 


Lo  acabáis  de  oir. 

Yo  creo  mas  bien  que  debierais  de  acusarme 
por  haber  tenido  una  equivocada  idea  de  la  hi- 
dalguía de  vuestra  Reina  y  de  la  nobleza  de  los 
hijos  de  esta  nación. 
No  sé  por  qué  decís  eso. 
¿No   sabéis   que    vuestra 
cuando   había  conseguido 
donde   me  tenían  presa. m 


Reina,    precisamente 

yo  huir  de   la  torre 

3  subditos,  me  envió 


un  anillo   en  prueba  de  amistad  y  me  invitó  a 
venir  a  esta  tierra? 

¿Por  qué  se  me  ha  encarcelado  cuando  llegué 
aquí,  si  acudí  invitada  por  vuestra  Soberana? 
Por  los  deiitos  que  habéis  cometido  en  vuestro 
país. 

Y  por  qué  no  me  acusáis  aquí  de  esos  supues- 
tos delitos? 

Por  que  no  tenemos  jurisdicción  para  juzgar  de 
lo  que  ocurre  en  otras  naciones. 
¡Y  la  tuvisteis  para  encarcelarme?  ¡Ah,  compren- 
disieis  que  carecíais  de  jurisdicción  en  cuanto  a 
lo  de  Escocia,  y  así  pues  era  necesario  atribuir- 
me crímenes  aquí  en  vuestra  nación  perpetra- 
dos..!  Por  eso,  después  de  tenerme  largo  tiem- 
po recluida  en  oscuras  prisiones,  siempre  vigi- 
lada, siempre  rodeadas  las  cárceles  y  sus  con- 
tornos de  arcabuceros,  aparezco  ahora  sumida 
en  los  tenebrosos  laberintos  de  un  proceso,  ini- 
cua y  pérfidamente  amañado.  ¡Ah;  Milores,  vues- 
tra Reina  me  ha  tendido  el  lazo!  ¡Os  toca  a 
vosotros  ahora  entregarme  al  verdugo! 
Señora  os  estamos  tolerando  tan  graves  injurias 
en  consideración  al  estrecho  parentesco  que  os 
une  con  la  Reina  Isabel;  pero  es  preciso  que  se- 
páis que  nuestra  Reina  hubiese  faltado  a  un  sa- 
grado deber  del  cual  tendría  que  dar  cuenta  a 
Dios  y  a  su  país  si  consintiera  que  quedasen  im- 
punes los  delitos  de  que  os  acusan. 
¡Oh,  por  Dios!  no  habléis  de  ese  parentesco...! 
¡No,  no  corre  por  mis  venas  su  sangre,  mi  san- 
gre no  es  la  sangre  espúrea  de  la  hija  de  Ana 
Bolena...!  Aquí  está  el  anillo  que  en  dia  aciago 
me  dio.  ¡Me  oprime  la  mano...!  !me  la  quema...! 
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CANCILLER 


REINA 
CANCILLER 


REINA 
CANCILLER 

REINA 


¡tomadle...!  (Quitándosele  y  entregándole  al  Canci- 
ller.) ¡tomadle!  es  el  símbolo  de  la  deslealtad  y 
de  la  infamia,  signo  de  baldón  y  oprobio,  pren- 
da de  maldición;  es  el  atributo  de  la  perfidia,  y 
será  siempre  un  sello  de  ignominia  para  los  re- 
yes de  Inglaterra.  Tomad  también  esta  carta... 
pero  antes  oid  lo  que  dice: 
(Leyendo)  «Querida  María:  noticiosa  de  que 
la  desgracia  te  aflige  profundamente  con  grose- 
ras calumnias  y  con  crueles  persecuciones,  hasta 
el  extremo  de  haberte  encerrado  tus  desleales 
subditos  en  un  castillo,  del  que  has  logrado  fugar- 
te, te  envío  este  anillo  como  prenda  de  entrañable 
afecto,  y  te  ofrezco  mi  protección,  invitándote  a 
que  huyas  de  esa  tierra  ingrata  y  vengas  a  mi  lado, 
donde  hallarás  abiertos  para  recibirte  mis  bra- 
zos, y  para  consolarte  el  corazón  de  una  herma- 
na. Isabel,  Reina  de  Inglaterra.» 
(Hablando.;  Tomad  esta  carta.  Unidla  al  proceso. 
¿Os  atrevéis  a  unirla  al  proceso?  ¡Ah!,  ya  sé,  Mi- 
lores,  que  apenas  salgáis  de  aquí  desaparecerá 
esta  prueba  de  mi  inocencia  y  de  la  maldad  de 
Isabel  y  no  la  volverá  a  ver  jamás  ojo  ninguno; 
porque  el  borrón  con  que  a  la  luz  de  tan  terri- 
ble documento  señalaría  la  Historia  el  crimen 
que  os  aprestáis  a  cometer,  alcanzaría  a  toda  In- 
glaterra, oscureciendo  los  hechos  más  preclaros 
de  vuestra  patria.  (Pausa.) 
Ea,  Milores,  si  estáis  dispuestos  a  perpetrar  la 
infamia  comenzada,  podéis  seguir  viendo  el  proce- 
so. Espero  tranquila  vuestras  acusaciones.  (Pausa) 
Ayer  habéis  reconocido  como  vuestras  algunas 
de  las  cartas  que  hay  en  el  proceso,  escritas  de 
vuestro  puño  y  letra. 
Es  cierto:  algunas  solamente. 
¿Reconocéis  como  vuestra  esa  carta  dirigida  al 
Embajador  de  España  en  Londres,  D.  Bernardi- 
no  de  Mendoza? 

(Un  alguacil  coge  la  oarta  de  manos   del  Canciller  y  se 
la  muestra  a  la  Reina .) 

Escrita  está  de  mi  puño  y  letra,  y  esa  es  mi  firma. 
,En  esa  carta  dais   las  gracias  a  D.  Bernardino 
de  Mendoza  por  haber  intentado  libertaros. 
Es  cierto. 
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FISCAL 


REINA 


CANCILLER 


REINA 
CANCILLER 

REINA 
CANCILLER 

REINA 


FISCAL 
REINA 
FISCAL 
REINA 

FISCAL 

REINA 
FISCAL 


Eso  prueba  que  conocíais  los  planes  concerta- 
dos entre  el  Embajador  de  España  y  su  rey  Fe- 
lipe II,  para  invadir  con  un  ejército  a  Inglaterra, 
y  así  sacaros  de  vuestras  prisiones;  y  por  lo  tanto 
sois  cómplice  de  ese  proyecto  de  invasión. 
Esa  carta  prueba  únicamente  una  cosa:  que  la  in- 
justicia que  se  cometía  conmigo  reteniéndome 
en  vuestras  cárceles  era  tan  enorme  que  no  po- 
día menos  de  ccnmover  e  indignar  a  los  pechos 
generosos;  y  D.  Bernardino  de  Mendoza,  que 
personifica  la  hidalguía  y  la  nobleza  del  pueblo 
español,  tenía  forzosamente  que  dolerse  de  mi 
desgracia  e  interesarse  por  mi  libertad,  interpo- 
niendo su  poderosa  influencia  para  con  su  rey,  a 
quien  enteró  de  las  perfidias  que  con  esta  Reina 
encarcelada  cometían  bastardos  hijos  de  esta 
tierra. 

Además  de  las  cartas  escritas  en  letra  corriente 
vos  usabais  de  signos,  de  una  clave  especial  para 
las  cartas  de  mayor  interés. 
Es  verdad. 

¿Es  esta  la  clave  que  vos  nsabais? 
(Un  alguacil  coge  la  clave  de  manos  del  Canciller  y 
se  la  entrega  a  la  Reina.) 
(Después  de  examinarla.)     Esta  misma  es. 

Eso  prueba  que  os  interesaba  mucho  el  secreto 
de  vuestras  cartas. 

Como  interesa  a  todo  el  mundo  el  secreto  de  la 
correspondencia,  que  yo  sólo  por  ese  medio  po- 
día obtener. 

Sirviéndoos  de  esa  clave  os  escribió  varias  car- 
tas Babigton,  y  vos  le  contestasteis 
No  he  recibido  carta  alguna  de  Babigton,  ni  le 
he  conocido  nunca. 

Pues  aquí  en  el  proceso  obran  una  carta  de  él  a 
vos  dirigida,  y  una  respuesta  vuestra. 
Si  Babigton  me  escribió  lo  ignoro.  A  mi  poder 
no  llegó  su  carta.  Por  lo  tanto  es  falsa  esa  res- 
puesta a  que  aludís. 

No  basta  que  vos  lo  digáis.  Hay  pruebas  que  de- 
muestran lo  contrario. 

Mostradme  esas  pruebas. 
Voy  a  recordaros  primero  el  contenido  de  las. 
cartas. 
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REINA 

FISCAL 
REINA 


FISCAL 
REINA 


FISCAL 

REINA 

FISCAL 


REINA 


La  que  os  dirigió  últimamente  Babigton  dice 
así:  (Leyendo)  «Ya  estáis,  señora,  enterada  por 
otras  cartas  mias  de  los  proyectos  que  mis  com- 
pañeros y  yo  estamos  a  punto  de  llevar  a  cabo, 
a  fin  de  libraros  y  librar  a  nuestra  nación  de  la 
tiranía  de  la  usurpadora.  Se  impone  a  todo  tran- 
ce la  muerte  de  ésta  para  conseguir  vuestra  li- 
bertad y  haceros  coronar  reina  de  Inglaterra; 
pues  sois  la  legítima  heredera  e  Isabel  la  bastar- 
da. Para  llevar  a  efecto  nuestra  empresa  necesi- 
tamos saber  si  la  aprobáis  por  completo  o  tenéis 
algún  reparo  que  poner.  Espero  vuestra  respuesta» 
(Hablando)  Esta  carta  está  firmada  por  Babigton 
y  fechada  en  Londres  el  10  de  Julio. 
No  he  recibido  semejante  carta. 
Pues  aquí  obra  vuestra  respuesta  dirigida  a  Ba- 
bigton que  dice  así:  (Leyendo)  Quedo  agradecidí- 
sima a  la  heroica  decisión  con  que  vos  y  vues- 
tros compañeros  pretendéis  libertarme.  Puesto 
que  ya  no  queda  otro  camino  que  el  que  me  in- 
dicáis, apruebo  en  todas  sus  partes  vuestros  pla- 
nes y  sabré  mostrarme  agradecida.  No  olvidéis 
que  una  exquisita  prudencia  y  reserva  grande 
son  indispensables  para  esta  clase  de  empresas. 
Os  quedo  altamente  reconocida.» 
(Hablando)  Esta  carta  lleva  la  fecha  del  22  de  Julio. 
Jamás  he  escrito  semejante  carta. 
Está  escrita  con  la  clave  que  vos  usabais. 
Tiempo  hace  que  me  habéis  secuestrado  mis  pa- 
peles y  os  habéis  apoderado  de  mi  clave,  y  con 
esa  clave  habéis  podido  escribir  cuantas  cartas 
fuesen  necesarias  para  vuestros  siniestros  fines. 
¡Ved  que  nos  injuriáis! 

¿Y  no  es  mayor  injuria  la  que  me  inferís  vos- 
otros al  presentar  como  mía  esa  carta?  ¿Está 
acaso  escrita  de  mi  puño  y  letra? 
De  vuestro  puño  y  letra  no. 
¡Claro  que  no! 

Pero  está  escrita  con  vuestra  clave,  y  Babigton  y 
sus  compañeros  han  declarado  que  vos  se  la 
mandasteis. 

¡Babigton  y  sus  compañeros...? 
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FISCAL 
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FISCAL 


CANCILLER 
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Sí  señora.  En  el  proceso  obran  sus  declaraciones 
firmadas. 

¡Y  por  qué  os  habéis  anticipado  a  dar  muerte  a 
esos  testigos?  ¿Por  qué  no  reservasteis  el  bárba- 
ro suplicio  en  que  les  arrancasteis  la  vida  hasta 
que  llegara  este  momento  en  el  que  pudieran 
aquí,  cara  acara,  sostener  sus  declaraciones  y  da- 
ros el  placer  de  verme  confundida  ante  sus  di- 
chos? ¡Ah,  es  falso,  completamente  falso  que  ha- 
yan afirmado  semejante  impostura! 
¡Falso  porque  no  hayan  declarado  a  vuestra  pre- 
sencia? 

En  este  caso  sí. 

¿Tenéis  interés  en  que  los  testigos  declaren  aquí? 
Es  justo  y  razonable  que  así  sea. 
Pues  bien,  aquí  comparecerá  un  testigo  cuyas 
manifestaciones  corroboran  la  certeza  de  los  car- 
gos que  os  vengo  haciendo. 

(A  los  alguaciles)  Traedleaquí.  (Salen  dos  alguaciles) 

Sí,  traedle  Si  es  hombre  de  bien  nada  podrá 
decir  contra  mí;  si  es  uno  de  esos  desgraciados 
que  ante  la  promesa  se  venden  o  ceden  ante  la 
amenaza  me  resigno  a  escuchar  una  infamia  más. 


ESCENA  XII 

Los  mismos  y  el  CAPITÁN  Enrique  Hamilton  escoltado  por  soldados. 

Delante  de  él  entrarán  los  dos  alguaciles.  El  Capitán  vestirá  un  traje 

de  albañil  de  la  época.  Entrarán  todos  por  la  izquierda 


ALGUACIL 


CAPITÁN 
RKINA 

CANCILLER 


CAPITÁN 
CANCILLER 


Aquí  está  el  testigo. 

(Entra  el  Capitán  y  al  ver  a  la  Reina  avanza  y  se  pone 

ante  ella  de  rodillas  mejor   dicho  con   una  rodilla  en 

tierra.) 

¡Reina  y  señora  mia! 

(Reconociéndole  y  sin  poder  dominarse)      ¡Capitán! 

¡Vos  aquí...?  ¡preso. .?  ¡Alzad!  ¡Alzad! 
¡Hola!  ¡Conque  sois  nada  menos  que  un  capitán 
escocés  y  os  hacíais  pasar  por  un  simple  albañil 
y  llevabais  ya  quince  dias  trabajando  en  la  fa- 
chada de  este  castillo...! 
Soy  el  Capitán  Enrique  Hamilton. 
¡Tenéis  bien  montado  vuestro  espionaje,  Reina 
de  Escocia! 
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REINA. 
CAPITÁN 

REINA 

CANCILLER 

CAPITÁN 

CANCILLER 

CAPITÁN 

CANCILLER 

CAPITÁN 


FISCAL 
REINA 
FISCAL 
REINA 

l 
FISCAL 


REINA 
FISCAL 

3APITAN 
FISCAL 


CAPITÁN 

FISCAL 

IEINA 


Tengo  subditos  leales  que  se  interesan  por  mí. 

Y  resueltos  a  dar  la  vida  por  rescatarla  del  po- 
der de  infames  opresores. 

i  Gracias,  Capitán! 
¡Infames  decís? 

Y  aun  digo  poco:  cobardes  y  viles  impostores 
son  todos  los  que  la  acusan. 

¡Ved,  Capitán,  que  estáis  delante  del  más  alto  tri- 
bunal de  Inglaterra! 

Veo  que  estoy  en  presencia  de  una  gran  Reina 
traidoramente  encarcelada,  inicuamente  acusada, 
y  que  la  van  a  juzgar  sus  mismos  opresores. 
Capitán,  si  no  moderáis  vuestro  grosero  lengua- 
je se  encargará  el  tormento  de  poner  una  mor- 
daza a  vuestra  lengua. 

Eso  sí  que  lo  haréis,  pero  no  batiros  conmigo 
uno  a  uno  y  sostener  con  la  espada  lo  que  co- 
bardemente afirmáis  al  amparo  del  escudo  de  la 
justicia. 

La  misión  de  los  jueces  es  aplicar  las  leyes;  pero 
jamás  descender  a  batirse  con  los  criminales. 
Capitán,  no  os  molestéis  con  esta  gente,  porque 
no  son  como  vos. 

Señora,  parece  que  tenéis  un  gran  concepto  de 
vuestro  Capitán,  y  muy  menguado  de  nosotros. 
En  Enrique  Hamilton  sólo  he  visto  grandes  y 
heroicas  acciones;  a  vosotros  sólo  os  conozco 
por  el  mal  que  me  hacéis. 
Si  tan  grande  es  vuestra  confianza  en  el  Capitán 
¿creeréis  sin  vacilación  ninguna  lo  que  él  aquí 
diga  como  testigo? 
Sin  la  menor  vacilación. 

Vos,  Capitán,  que  al  parecer  sois  tan  noble  caba- 
llero, ¿diréis  la  verdad  en  lo  que  se  os  pregunte? 
Jamás  he  dicho  la  mentira. 
¿Es  cierto   que  vos  habíais  concertado  con  la 
Reina  de  Escocia  que  cuando  ella  oyera  una  can- 
ción alusiva  a  el  águila  y  la  pantera,   dejase 
caer  por  esta  misma  ventana  su  respuesta  en  una 
carta? 
Es  cierto. 
Señora,  ¿es  cierto? 
Es  la  verdad. 
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FISCAL 
CAPITÁN 
FISCAL 
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FISCAL 


REINA 

CAPITÁN 

FISCAL 


REINA 
FISCAL 


(A  la  Reina)  Y  ahora  contestadme  vos:  ¿es  cier- 
to que  esta  misma  mañana,  apenas  oísteis  la  can- 
ción a  que  he  aludido,  dejasteis  caer  por  esta 
ventana  una  carta  cuyo  sobre  no  tenía  dirección 
ninguna? 

Completamente  cierto. 

Capitán:  ¿no  es  cierto  que  apenas  terminasteis  de 
cantar  la  estrofa  mencionada  cayó  por  esta  ven- 
tana la  carta  que  la  misma  Reina  confiesa  haber 
dejado  caer,  y  que  en  el  momento  mismo  de  co- 
gerla vos  fuisteis  sorprendido  por  varios  solda- 
dos de  los  que  custodian  este  edificio,  y  que 
abierta  por  vos  mismo  la  carta  en  presencia  de 
los  soldados  se  os  obligó  a  poner  en  ella  por 
vuestra  propia  mano  una  rúbrica  o  señal  espe- 
cial para  que  pudierais  reconocerla  cuando  vol- 
vieran a  presentárosla? 
Es  cierto. 

(Presentándole  la  carta;      ¿Es  ésta  la  carta? 

Esta  es. 

Esta  carta  está  escrita  con  la  misma  clave  que 

usa  vuestra  Reina... 

(Interrumpiendo)     ¡No!  ¡No! 

Señora,  está  declarando  el  Capitán;  no  estáis  de- 
clarando vos. 

Y  descifrada  dice  así  la  carta:  «El  plan  que  me 
proponéis  para  deshacernos  de  la  usurpadora— 
(Hablando)  entiéndase  dar  muerte  a  la  Reina  Isa- 
bel—(Leyendo)  no  puede  ser  más  ingenioso. 
Sólo  falta  ponerlo  en  práctica;  pero  tened  en 
cuenta  que  en  el  secreto  está  el  éxito  de  esta 
empresa.» 

(Un  tanto  desconcertada;      ¡Capitán! 

(Desconcertado)    ¡Señora...! 

("Aprovechando  la  turbación  de  la  Reina  v  del  Capitán) 

¡Pedíais  pruebas/señora?  ¿Qué  mas  pruebas  que- 
réis? Vos  misma  afirmasteis  que  la  carta  es 
vuestra... 

(Interrumpiendo;  ¡No!  ¡No! 

¿Os  volvéis  ahora  atrás?  Estáis  desconcertada; 
os  ha  aturdido  la  evidencia  de  esta  terrible 
prueba.  ¡Pedíais  un  testigo,  y  el  más  leal  de  vues- 
tros vasallos  os  acusa.;.! 
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(Interrumpiendo)     ¡No!  ¡No! 

(Al -Capitán)    ¿No  habéis  declarado  ser  esta  la 

carta,  esta  misma,  la  que  dejó  caer  vuestra  Reina ..? 

(Pequeña  pausa.  El  rostro  del  Capitán  reflejará  tur- 
bación.) 

(¡Ah!)  (Llevándose  la  mano  a  la  cabeza  y  como  ilu- 
minada por  repentina  idea.)  Capitán,   decid  toda  la 

verdad.  Estando  preso  vos,  me  será  imposible 

ya  huir... 

A  más  de  que  prefiero  que  no  parezca  aquí  mi 

dignidad  humillada  a  conseguir  mi  libertad  con 

la  fuga. 

Señora  habéis  disipado  la  nube  que  ofuscaba 

mi  mente. 

¿Conserváis  mi  carta? 

Sí,  aquí  está. 
Tened  la  bondad  de  leérsela  a  vuestros  acusa- 
dores. 

(Leyendo  la  carta)  Señora,  las  barras  de  la  reja 
de  esta  ventana  están  limadas;  al  menor  esfuerzo 
ceden  todas.  A  las  doce  de  la  noche  en  punto 
estad  preparada.  En  vuestra  contestación,  que 
podéis  encerrar  en  un  sobre,  no  pongáis  más 
que  una  palabra  sola  sí  o  no.  De  este  modo  aún 
cuando  sorprendan  vuestra  respuesta,  no  sabrán 
de  que  se  trata.  Vuestro  leal  vasallo  El  Capitán 
Enrique  Hamilton.» 

Y  esa  carta  lleva  la  fecha  de  hoy  y  mi  firma. 

Y  de  que  es  verdad  lo  que  en  ella  digo  respon- 
de esta  reja.  (El  Capitán  se  acerca  a  la  ventana  y 
sacudiendo  la  reja  de  hierro  la  arranca)  (Movimiento 
de  asombro  en  los  jueces  y  cuantos  hay  en  la  sala) 

(¡Gracias  Dios  mió!)  Milores,  ahí  tenéis  descu- 
bierta vuestra  infamia.  Esa  carta  cifrada  que  pre- 
sentáis no  fué  la  que  dejé  yo  caer  por  la  ventana. 
No  tiene  relación  semejante  respuesta  con  lo 
que  veis  que  me  proponía  el  Capitán.  Cuando 
se  oyó  la  canción  que  servía  de  seña  yo  estaba 
ahí  dentro,  en  mi  habitación.  Bastó 'un  solo  mo- 
mento para  que  uno  de  vuestros  espías,  que 
guardan  siempre  esa  puerta,  Señalando  a  la  puerta 
de  la  izquierda)  entrase  aquí  y  dejase  caer  esa  car- 
ta que  es  vuestra,  Milores,  vuestra. 
Ahora  sí  que  se  ve  surgir  de  entre  las  negruras 
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CAPITÁN 


de  ese  proceso  una  verdad  clara  y  evidente:  que 

no  soy  yo  quien  conspira  contra  la  Reina  Isabel  f; 

sino  que  es  la  Reina  Isabel  y  vosotros,  Milores,' 

los  que  conspiráis  contra  mi  vida. 

Queda  terminada  la  vista  de  la  causa. 

(El  Canciller,  el  Fiscal  y  los  jueces  se  levantan,  y  van 

saliendo  por  la  izquierda.) 

¡Infames! 
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Segunda  parte 


Otra  sala  que  sirve  de  prisión  a  la  Reina  Maria  Estuardo  en  el  mismo 

castillo  de   Fotheringay.   Puerta  al  fondo.  Otra   puerta  a  la  derecha, 

que  comunica  con  el  dormitorio  de  la  Reina 

ESCENA  XIII     . 


La  REINA  y  AURORA 


REINA 


AURORA 
REINA 


AURORA 
REINA 


Para  el  trance  que  miro  ya  presente 

les  pedí  un  confesor:  me  le  han  negado. 

jCrueles  son!  Ni  el  tiempo  suficiente 

para  arreglar  mis  cosas  me  han  dejado. 

Escribí  el  testamento  a  toda  prisa. 

A  los  duques  de  Guisa 

dos  letras  les  he  puesto  solamente, 

despidiéndome  de  ellos.  Yo  quisiera 

que  antes  que  yo  muriera 

cargo  te  hicieras  tú  de  mis  deseos, 

para  que  todo  al  punto  se  cumpliera. 

Cuanto  pueda  he  de  hacer. 

Gracias,  Aurora. 
Encerrado  en  mis  cofres  queda  todo. 
Las  llaves  ten.  Tú  buscarás  el  modo 
de  dar  a  cada  cosa  su  destino. 
Todo  se  hará,  señora. 
Una  te  encargo  de  especial  manera, 
cosa  que  harás  en  la  ocasión  primera: 
A  ese  grande  español  don  Bernardino 
de  Mendoza,  que  activo,  fiel,  constante, 
trabajó  noche  y  dia, 
para  romper  las  bárbaras  prisiones 
en  que  merced  a  pérfidas  traiciones 
me  encierra  aún  la  inglesa  alevosía, 
le  entregas  de  mi  parte  este  brillante, 
esta  alhaja  que  siempre  estimé  tanto; 
que  es  la  más  rica  prenda 
de  cuantas  tengo  yo.  Quiero  que  entienda 
el  orbe  entero  al  darle  este  presente 
a  ese  español  valiente, 
que  agradecida  a  sus  favores  muero. 
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Al  umbral  de  la  muerte  aun  se  me  alcanza, 

y  confiada  espero, 

sin  que  guarde  mi  pecho  a  nadie  encono, 

que  de  mi  muerte  pedirá  venganza 

el  gran  Mendoza  ante  el  augusto  trono 

de  Felipe  segundo; 

y  ese  pueblo  español  noble  y  guerrero, 

en  una  armada  que  conmueva  al  mundo, 

a  las  costas  de  Albión  llegará  un  dia 

pidiendo  cuenta  de  la  suerte  mia. 

Esta  carta  al  brillante  le  acompaña, 

y  por  un  propio  o  portador  seguro 

lo  mandarás  a  España. 

Cuanto  vos  me  ordenáis  será  cumplido. 

(Entregándole  un  sobre  grande  cerrado.) 

Da  este  al  Capitán,  cuando  se  hallare 
en  libertad.  Y  para  ti  que  has  sido 
tan  fiel  y  tan  leal,  y  que  la  vida 
sirviéndome  has  pasado, 
en  prueba  de  que  soy  agradecida 
un  pequeño  recuerdo  te  he  dejado. 
Bajo  este  sobre  escrito  está  en  un  pliego 
la  relación  de  bienes  que  te  lego.     (Entregándole 
Señora...  otro  sobre) 

Qué... 

Aceptarlo  no  quisiera. 
¡Aurora,  te  lo  ruego! 
¡Sin  vos,  señora,  para  qué  los  bienes! 
Si  quieres  que  tranquila  yo  me  muera, 
acepta  desde  luego. 
Si  os  disgustáis  por  eso  no  me  niego. 
Escucha...  sé  que  tienes 
al  Capitán  amor... 

Verdad,  señora. 
Yo  sé  también  que  el  Capitán  te  adora; 
y  si  os  queréis  casar,  como  él  no  puede 
ya  en  Escocia  vivir,  quiero  que  en  Francia 
para  los  dos  con  esas  rentas  quede 
seguro  el  porvenir  con  abundancia. 
Gracias,  señora.  Pero  mi  cuidado 
se  aumenta  más  con  esto; 
que  estando  el  Capitán  encarcelado, 
a  que  le  maten  se  halla  muy  expuesto. 
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Temo  por  él. 

Desecha  ese  cuidado. 
La  que  estorbaba  aquí  era  yo  sola: 
y  puesto  que  hoy  me  inmola 
la  perfidia  de  inicua  soberana, 
más  víctimas  nó  habrá.  Tal  vez  mañana 
libre  esté  el  Capitán. 

¡Oh,  Dios  lo  quiera! 
Pero  entretanto  vos...! 

Yo...  media  hora 
de  vida  tengo  aún. 

¡Ah!  más  quisiera 
morir  yo  y  que  vivierais  vos,  señora! 
(Aurora  saca  el  pañuelo  y  enjuga  las  lágrimasj 

¡Quél  ¿lloras?  ¡Por  Dios  no  llores! 

Ves  que  terminan  mis  penas, 

que  se  acaban  mis  dolores, 

que  se  rompen  mis  cadenas, 

que  ya  no  hallaré  traidores, 

¿y  con  lágrimas  condenas 

la  dicha  que  al  paso  sale? 

No  llores;  porque  es  gran  suerte 

que  se  acabe  con  la  muerte 

vida  que  tan  poco  vale, 

que  es  angustia  y  dolor  fuerte. 

Cuando  se  ha  sufrido  tanto, 

cuando  llena  de  amargura 

fué  toda  la  vida  un  llanto, 

ni  el  porvenir  da  pavura, 

ni  causa  la  muerte  espanto; 

antes  más  bien  se  asegura 

con  la  muerte  la  ventura 

de  la  vida  venidera; 

y  pues  mi  fe  en  ella  espera, 

y  pues  contenta  yo  muero, 

no  llores  más.  Considera 

que  es  morir  lo  que  más  quiero, 

¡y  morir  de  esa  manera! 

Ventaja  para  mi  fuera 

que  tuvieras  más  valor. 

Pedirte  había  pensado 

un  favor  muy  señalado. 

Es  el  último  favor... 
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¿Cuál  es? 

REINA 

Que  estés  a  mi  lado 

cuando  la  muerte  me  den. 

¿Me  harás  esa  merced? 

AURORA 

Sí. 

REINA 

¡Oh!,  gracias!  Ruega  por  mí, 

que  lo  preciso  también. 

Pero  no  llores  así. 

No  des  rienda  al  sentimiento. 

Serénate,  ten  más  calma, 

más  valor.  (Pequeña  pausa)  Voy  un  momento 

a  disponer  bien  el  alma.  (Vase  por  la  derecha) 

ESCENA  XIV 


AURORA 


('Aurora  permanece  un  momento  en  silencio  y  enju- 
gándose las  lágrimas) 
AURORA  ¡Y  que  yo  no  llore  quiere! 

¡Oh,  me  admira  su  grandeza! 
Grande  fué  su  realeza. 
Como  reina  grande  muere. 
¡Qué  me  importa  la  riqueza 
que  generosa  me  dona, 
si  faltando  su  persona 
deja  en  mi  pecho  un  vacío... 
que  subyuga  el  poderío 
de  quien  ciñó  una  corona!  (Pausa) 
¡Que  ruegue  yo  por  ella...!  Oh  si  pudiera 
con  mis  ruegos  hacer  que  descendiera 
un  ángel  del  Señor  que  la  librara: 
que  cuando  en  el  patíbulo  estuviera 
de  manos  del  verdugo  la  arrancara! 
(Hincándola  rodilla)  ¡Oh  poderosoDios,  oh  Dios  clemente!, 
que  la  veis  calumniada  y  perseguida 
por  gente  desalmada  y  fementida, 
y  sentenciada  a  muerte  injustamente, 
¡no  la  dejéis  morir,  que  es  inocente! 
Mirad  que  al  perecer  en  el  cadalso 
en  virtud  de  esa  inicua  ejecutoria, 
execrarán  los  siglos  su  memoria; 
y  en  tanto  a  sus  verdugos  dará  falso 
brillo  de  rectitud  la  humana  Historia. 
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Que  triunfa  la  maldad,  es  evidente. 

Pues  sois,  ¡oh  justo  Dios!,  omnipotente, 

no  permitáis  sucumba  la  inocencia. 

No  ya  misericordia  ni  clemencia, 

¡pido,  Señor,  justicia  solamente!   (Pequeña  pausa. 

Se  levanta.) 

¡Mas  qué  digo!  Ese  Dios  cuya  divina 

voluntad  mueve  la  celeste  esfera; 

que  al  brillo  de  sus  ojos  se  ilumina 

el  sol  que  en  los  espacios  reverbera; 

que  señala  a  los  astros  su  carrera, 

y  los  vuelve  a  la  nada  y  los  calcina 

al  soplo  de  su  ira  más  ligera, 

habiendo  descendido  de  la  altura 

para  librar  al  hombre  del  pecado, 

fué  por  un  pueblo  vil  crucificado, 

Y  si  él  no  se  quejó  en  tanta  amargura 

¡de  qué  se  ha  de  quejar  la  criatura?     (Se  queda 

abismada  en  tristeza.) 

ESCENA  XV 

AURORA,  PAULET,  el  LORD  CANCILLER,  el   FISCAL  de  la   Reina 
Isabel  y  soldados  que  entran  por  el  fondo 

AURORA  ¡Qué!  ¿la  vienen  ya  a  buscar? 

PAULET  Sí.  Todo  está  preparado. 

AURORA  jOh  cielos!  (Cubriendo  el  rostro  con  las  manos  vase 

por  la  derecha.) 

PAULET  La  fué  a  avisar. 

CANCILLER  Debemos  aquí  esperar. 

FISCAL  La  hora  el  reloj  no  ha  dado. 

CANCILLER  Mientras  llega  podrá  dar. 

ESCENA  XVI 

Los  mismos,  y  la  REINA  y  AURORA  que  entran  por  la  derecha.  Los 

soldados  forman   en  dos  filas  desde   la  puerta    del  fondo   hasta   el 

centro  de  la  escena 

CANCILLER     Llegó  el  momento,  señora. 

Dignaos  venir.  Esperan 

por  vos  ya. 
REINA  Pues  cuando  quieran 

dispuesta  estoy. 
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EL  ANILLO 


CANCILLER 

AURORA 

REINA 


Pues  ahora. 
¡Infames! 

¡Silencio,  Aurora! 
(Algunos  soldados  se  dirigen  a  Aurora  en  actitud  líos 
til,  como  si  quisieran  prenderla.) 

(A  los  soldados)  Os  ruego  que  la  dejéis. 

(Encarándose  con  el  Canciller  y  el  Fiscal) 

Milores,  no  extrañaréis 

que  provoque  indignación 

el  crimen  que  cometéis: 

con  él  en  vuestra  nación 

horrible  mancha  ponéis. 

Que  inocente  soy  sabéis. 

Condenarme  fué  un  baldón: 

si  aun  en  vuestro  corazón 

hay  un  soplo  de  nobleza, 

al  rodar  hoy  mi  cabeza 

los  ojos  debéis  taparos; 

que  ya  no  podréis  miraros 

sin  mirar  vuestra  vileza. 

Mas  sabed  que  aunque  cruel, 

inicua,  villana,  infiel 

es  vuestra  acción,  os  perdono. 

También  perdono  a  Isabel. 

No  os  guardo  el  menor  encono: 

más  bien  me  estoy  lastimando 

de  vosotros,  porque  entiendo 

que  perdéis  mucho  matando: 

yo  gano  mucho  muriendo. 

(k.  Aurora)    De  su  proceder  nefando 

no  los  culpe  ya  tu  afán; 

pues  mi  dicha  en  su  delirio 

sin  querer  labrando  están: 

No  es  muerte  la  que  me  dan: 

es  la  palma  del  martirio. 

(La  Reina  sale  resuella  por  el  fondo  por  entre  las  dos 
lilas  de  soldados  y  al  transponer  la  puerta  cae  el  telón) 


FIN  DCL  üRfttAft 


Al  final  de  la  escena  XII  del  cuarto  acto,  página  106,  después 
de  las  siguientes  palabras  del  Canciller  «Queda  terminada  la 
vista  de  esta  causa»,  y  anies  de  la  última  acotación  debe  figurar 
la  siguiente  (Murmullos  y  señales  de  desaprobación  en  el  audi- 
torio). 


ERRATAS  NOTABLES 


Pági- 
nas 

línea 

dice 

léase 

17 
50 
64 

23 
28 
39 

hermana  ya,  sé 

Un  Lord 
Bothwell,  mia 

hermana,  ya  sé 

El  Lord 
Bothwell,  a  mí 

